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EXCURSUS IS 1 : UIA POESIA DB PAÜL CELAJ. 

Kaadoria. 

la 4sr Kaadel - was steht in dar Handel? 

Das lienta. 

Es stakt das licbts ia der Handel. 

Da steht es und staht. 

IB licet« - war «teat da? Dar König. 

ta Staat der König, der König, 

Da stellt er und steht. 

Judenlocto, wirst nicht grau. 

Und dala Aug - wohia steht dels, Aug«? 

tela Aug steht der Mandel entgegen. 

Dein Aug, dea Ilchts steht« entgegen. 

Es steht zum König. 

So steht ss und steht, 

Menscheniocte, wirst nicht grau. 

Laere Handel, Königsblau. 

(21) 
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iMoorU 

la la alaendra - ¿Qué «att ea la alaendra? 

La aada esta en la alaendra. 

allí esta y esta. 

In la nada - ¿Quiia esta allí? 11 rey. 

A14Í €ÄM*Ä ©JL !"*6jF i ®* fßljf * 

Aliï &HVÄ y @®*** 

Rizo de Judío, '.ió te naris gris. 

Y tu ojo - ¿Bacía donde esta tu ojo? 

Tu ojo esta frente a la alaendra. 

Tu ojo está frente a la nada, 

gata sosteniendo al rey. 

AHÍ HS%« y #SI#Ä« 

Rizo de hoabre, no te naris gris. 

Alaendra vacia, azul real. 

io preteadeao» ea absoluto, que el breve coaentario de esta poema 

tenga en cuenta la totalidad de la coapleja obra del gran poeta. Pero 

208 

- - - .^^^_ ̂ —> ——* 



tampoco creemos qua nuestra lntarpraUcióa saa UM «ara proyacclón 

teoria daílnida «p* da raapuaata a cada toa da nuestras 

preocupaciones porque «ate enfoque m irrisoria. Loa conceptos en 

P. Celan son mas bisa palabras-iaagenaa llana« d» tension. Palabra« 

que han sido malheridas hasta la sangra para que gritando t i silencio 

auestren lo horrible. Y, lo horrible del mundo para un judio es antes 

qua aada, Auschwitz. Paro P. Calan va mas allá, • inventando nuevas 

palabras, creando metáforas de una terrible belleza, libra una 

auti&tiea lucha contra todos lo« condicionantes que limitan ¿a 

creatividad, que encierran ai hombre y le iapideu el acceso al tu. En 

sus versos se despliega una fuerza explosiva que socava antiguas 

seguridades, que prob lema tiza hasta le indecible la relación a-imana, y 

que deja para el final, y solamente llégalo este punto, una estrecha e 

incierta entrada de luz. 

«La poesia es un acontecimiento absurdo, es una contrapalabra 

(Gegenwart) que produce la libertad, testimoniando sin embargo 

siempre, ia "presencia de lo humano" 'Gegenwart aes 

Kenschlichen.' en un paisaje existencial dominado por la 

mortificación de lo vital , por «i prevalecer de "razones" 

mortíferas» (22). 

Mandorla es una palabra compuesta de Mandel que significa almendra y 

orla. Mediante este nombre se designa la aureola con forma almendrada 

que antiguamente se dibujaba alrededor de los santos. Aquí Mandel es 

una setàfora de nuestro mundo, y Mandorla serà este alsao sundo 
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Junto coa toda« laa dateraiaaciones qua la envuelven. Estaa 

deterainacionas acra nuaatra constelación aar-podar-nada coao vanaos. 

11 aundo qua nos rodaa «ata poblado' da «betraccionaa, da 

relficaclón y de auarta. ¿Qué hay verdaderaaente an asta nuestro 

aundo? La aada. Pero asta rada no as astática, y f. Ctlan introduce al 

tiaapo aa alia <o alia aa al tiaapo) cea la repetición dal estar. 

Igual procedía lento utilizara aas adelante COA las otras dos 

dateralnaclenes. lo sa trata da uaa tautología qua expulsaria el 

tiaapo fuera da ella. Ea la aada "está y asta", el tiaapo nacha 

duración se prsse&eíaiiza funto con la nada. ? Calan na escrito en 

nuaerosas ocasionas «carca dal tiaapo. Su concepto central da 

Zelt ceno ft se separaría tanto dal Ereignis de Heidegger coao de la 

presencia de la tradición aetafísica occidental (23). Craaaos que aquí 

lo aas destacable no as este Juago de la presencia/ausencia sino que 

el tlsaps asociado a la repetición «a convierta en inagotable. 

Infinitud del tiaapo y, por consiguiente, infinita persistencia de la 

nada. Da la nada y de lo qua en ella esti. En la nada está el rey. 

Sorprende encontrarse da proato con un téraino tan rotundaaante 

político-histórico, cuando nos oallaaos «a «1 interior i* un 

pensaalento apareatsaaate ontológlco. Podeaos intentar reconducirlo a 

la coherencia del discurso salvada la extráñela inicial. El rey, por 

ua lado, es una seta fora del podar. Por otro lado, el rey es para el 

pensaa lento político, el Uno. Y el Uno es el ser. loabrando el rey, y 

unicaaente mediante una palabra, sa consigue introducir la relación 

ssr-podar. lacapitulando. 11 s*r y m\ ?***«• s# alisan sobre la nada. 

Según esto, cuando habliaos de la constelación ser-poder-nada soaos 

lapreclsos ya qua el estatuto da la aada es distiato al da los otros 
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dea. II Mr y al podar satán y satán «A la nada, lusvaaente aparte« 

ap*» waMHNmsaî wPa w aaaar J T * aâ iw«iamsaiawap"™pípap •^^w «̂r «S^P^S* STUPST s < w f f Äamjaa* ^PWP^IP ŝ*̂ s»wapat 4aaavsaea^# A'%raa^HaF# 

i l Mr y i l pote* - co»o la nada - mantienen uaa rtlacítr. 

privilagtada con «1 tiaapo. Sar y podar sanan solamente coacablblaa 

•n al horizonte dal tiaapo, II plantaaauanto todavía pueda hacerse 

aas radical. Ser y podar «atia da un podo esencial en el tiaapo. 

Pero ¿Que significa ese estar esencial? 

II rey no perdena y ni siquiera deja envejecer, porque antes, mata. 

La historia del pueblo indio «a prueba da ello. Mientras ¿Dónde 

estamos nosotros.' 11 fuarsr vivir es el ojo qua se aantiana frente al 

aundo, es decir, frente a la nada, el sar y el podar. Ea su mantenerse 

no se desvincula de él. Al contrario, el querer vivir apoya y sostiene 

el rey, y an asts su aodo da «star "entra" en el tiaapo. Sostener el 

ray significa, ea úitiaa instancia, que el querer vivir participa 

tarnte dal aar coso del podar. Y con todo, a pasar de dichas 

dateralnaciones, la Mandorla es una almendra plenamente vacia. En 

ella sólo hay la nada y un azul real. II color azul, o quizá aejor, la 

palabra "blau" tiene un aaplio espectro de significados en el aleaán 

usual. Coa ella se puede decir, desde el faltar al trabajo, hasta la 

ebriedad. También el azul asociado a una flor, la flor azul, constituyo 

el famoso símbolo de loa románticos. Si nos atenemos a esta 

tradición, "blau* se referiria a la añoranza (Sehnsucht) y al 

conocimiento. Azul real indicaría la colonización por el poder de 

estas dos realidades. Incluso el sentimiento y la razón estarían 

poseídas por el poder, y no serían aas que un reflejo <<« «At« b r ­

ooder qua se levanta sobre la nada. 
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azul. Su d«»cripción M «»•••Ja aucno a la viaión de los astronautas 

cuando airan la Timm. Taabién «Ilea cuentan da un aisterioso 

planeta azul qu« lantaaente «urca la oscuridad insondable. Lo que 

alios no dicen, y ei poeta m caabio si , es que al acercarse este 

planeta vacio estalla en una constelación de ser, poder y nada. Estas 

deterainac iones del aundo que nos rodean, vow» nosotros quienes 

contribuíaos a mantenerlas, T, sin embargo, no nay sino la nada. El 

•undo es una *laendra vacía, l o desasaos llevar aas lejos al 

paralelismo entre esta poesía y nuestra búsqueda. Únicamente q aereaos 

detenernos en lo que na siendo dicha tn ningún momento, insiste 

detris de cada determinación. Sos referirlos, por supuesto, al tieapo. 

En el análisis de la nada >¿aersr.a bacía el final el tisapo. Añora, 

gracias a Celan, es toda la constelación la que Íntima con el tiempo. 

Heaos escrutado priaeraaente en la relación ser y poder - el objetivo 

central de nuestra investigación - pero en seguida nos neaos visto 

obligado« a d»jar <m «sitio para la nada si realaente quenaaos 

superar la ^proxiaaclóa. um nuevo, esta misma aada nos empuja »as 

allá de ella, bacía el tíeapo. La poesía m P, Celan poniendo si 

tiempo "detras" de la constelación, parece confirmar este camino, ¿i 

el tieapo subyace a la relación entre ser y poder, ei análisis del 

aisao puede ser decisivo para nuestra indagación. La dificultad con 

la que nos topaaos y que la poesía de P. Celan obviaría, reside en la 

segura pluralidad da significados de este "detrás". Podeaos avanzar 

qu# »l tiMpn « t i datrés del ser y del poder, y que tanblén esta 

dmtràs de la nada. Pero entre uno y otro modo de estar so tiene 

porque existir seaejanza alguna. Clarificar el sentido, o mejor, los 
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1 »por tanc la. Aunque a« aaf qua sorprendan« sí al final dal análisis 

tel tiwipo. aparee« evidente su limita«!«» a tautUiiaé para pensar 

cas ella la relación antra la constelación v al tivapo. 
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S J , EL TIBJtPO n SU CGISTITOCIQI APORÉTICA. 

lew» dado a «ate capitulo un titula ta t poce introductorio pot«/* 

quisieraaos retoaar lo aas pronto poaíble el alio principal de 

nueatra arguaentaclón. Coao la aeaorla salta al paaado y hojea «a el 

libro de nuestro« recuerdos tasta encontrar lo qua desea, de la alaaa 

aa&era noa gustaría poder abalanzarnos sobre el tieapo todo j , 

apresándolo coa fuerza, arrancarle su verdad. Las palabras de Agustín 

y algunas de las polealeas clasicas (Lelbniz-Clarke, Bergaon-

Elaateifi) están deaasiado presentes, para que confiemos inocentemente 

en ua éxito tal . lo consegulreaos jaaás apresarlo y decir que es. A 

lo auao acertareaos a balbucear algunas de sua características. Toda 

la tradición filosófica está MUÍ para recordarnos la dificultad del 

espalo. El tieapo nos rodea y atraviesa - Incluso dándolos auerte -

paro en caabío, ruando quereaos aprehenderlo huye de nosotros 

escondiéndose en la nada. lo hace falta insist ir en su caràcter 

enigaat'co >/ misterioso. La obviedad que parece reflejarse er i l se 

nubla ante nuestros ojos, y cuando crecaos que va se nos ha escapado 

definitivamente, recogemos en nuestras asnos el presente de una 

aatáfora. .Cuantas metáforas se han creado para decir el tieapo y 

su pasar! 

Renunclaaos, púas, al suelo de querer capturar el tieapo. de 

encerrarlo en una definición completa y cerrada que no seria aae que 

una variante del lecho de Procueto. Lo que no significa, ni sucho 

ráenos, que nos conforaeaoa con vagas ideas. luestro "spr**f»r la 

verdad dal tieapo" inicial se convierte así en un "aprehender la 

aporta del tieapo", en un pensar su aar esencialaente contradictorio. 
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i t partida ineludible y, por otro lado, seflalaaoa cuál mará «1 casino 

52 .1 . àlBTOtlIJS ¥ Lá áPOilá DIL .IllfO. 

Después da loa innumerables estudies c24) acarea da la concepción del 

tiempo expuasta por í n s t e t e l e s «a su Física IV, no pretenda»os 

añadir una nuava interpretación, fuastra istetclan es delimitar la 

aporta, y mostrar coao inmediatamente, «s relegada aadiaate un 

desplazamiento o apertura hacia el movimiento. 

11 fragmento 217b29-216b20 qua contiena la argumentación 

exotérica o conjunto da opiniones usuales, consta de tres partes: 

1) La existencia o no dal tiempo. 2) La cuestión dal instante 3) La 

naturaleza dal tieapo en su relación ¿i movimiento. Los dos primeros 

apartado« introducen el caràcter aporético del tlaapo, aunque ccn 

diferente grado «Je radicalldad. En i» discutiendo acerca de las 

partea del tieapo se problesatlza su existencia. Es 2^ se presenta «1 

instante coao autocontradlctorlo. 

Las dificultadas qua la existencia del tlaapo involucra son 

consecuencia dal nlhilisao qua 1? habita. El pasado no es ya. El 

futuro no as todavía. ¿Cóao puede tasar realidad lo que consta de 

partea que no tienen ser? 0 de otra manera. 11 tieapo es divisible 

« a o h<«*> «".tomos y, en cambio, pasado y futuro que serian sus partes 

no son nada. 11 <"• i ^ q u e designa simultáneamente el presente y «1 

Instante limita a* pasado y el futuro, paro «oso el punto es la línea 
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es «ft Inf initeeiaal y no proplaaente UM parta. I I tieapo DO paraca 

•star coapuasto por instantes. S i l eabergo, tata Ina tanta no tlana la 

identidad aaancial dal p a t e , j f n i ; i *at, idéitico y «leapre nuevo. 

«Y una se pregunta ¿El inatenta peraanece siaapre si aisao, 

de aanara que sena la perpetuidad dal lnatanta io que 

constituiria la realidad del tlaapo? 0 bien se convierte 

i&ceaantese&ta en otro, y el Tieapo estaría foraado entonces 

por una sucesión de instantes? En «ata pragunta se resume 

todo el probleaa del Mr del tíeapo.» (25). 

Aristoteles expresara ia autocontradiccién del Instante mediante la 

estructura del dlleaa. SI el Inatante t s slaapre diferente es 

necesario que el instante anterior deje lugar al Instante posterior. 

?«ro esta sustitución resulta iapensable en la continuidad. Por el 

contrario, si el instante es sieapre el aimao oexlst irían 

acontecía lentos separados por al ies de alos, y la siaultaneidad 

negaria el transcurrir del tieapo. Mediante este dlleaa constituido 

por dos tesis que deseabocan en una iaposibilldad, Aristóteles nos 

presenta la aparia del instante. Esta se puede expresar, recogiendo 

las arguaentaciones anteriores, coao la oposición entre continuidad y 

sucesión. Aprehender la aporia iel tieapo consistirá, entonces, en 

pensar Ja sucesión en la continuidad y la continuidad en la sucesión. 

Para que est« ob jet i vu que es el nuestro, no se vea c ordenado de 

anteaano al fracaso, nay que distinguir cuidadosamente lo Iapensable 

de lo InJcteJlfloJe. La opnsiolàs spcesièn/continuidad no nos revela 

el fluir del tieapo coao un probleaa insoluble sino coao un 

iapensable. Llevar lo aas lejos posible este Iapensable supone 
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radicalizar la aparia. St M r«nutela a seguir «ata via - «a «i caso 

da ArUtótala» perfum s« privilegia al var y con alio loa resultado« 

practico« inaediatos - la aporta queda doblemente desvirtuada ÍW r 

lado, MI la rechaza COBO lo inconcebible y, por ctro. a« la transforma 

en probleaa-coa-soiwcléa. I I problema-con-solucién oculta ia «»acia 

da lo «utocoatradictorle, paro coao no na habido aera substitución 

dal «aguado por el prlaero. siso un rechazar v una transí or aacion. es 

decir, un construir «obre y a part ir da, el encubrí alen to no es total. 

Y de la aisaa aaaara qua en lo« eclipse« anulares la luna no acierta 

a cubrir totalaeate ai sol, la aporia taabiis se deja var detras del 

probleaa-con-solución, detrás del plantea«lento que ha renunciado a 

lo in pensa ble. 

El desplazamiento se sUmta en la analogía tiempo«—movimiento— 

espacio, o «as en concreto, instante—«ovil—punte. Mediante esta 

correspondencia M baca factible la representación del tienpo y su 

definición. 

Las posiciones sucesivas propias del aoviaiento st piensan ccao 

los puntos de la línea cue recorre el aovll, y a su vez, con diosos 

puntos se simbolizan las instantes en tanto que componentes de la 

sucesién temporal, Se pasa del instante al punto por la »©diados «del 

»ovil. Es sencillo entonces distinguir ua antes/después que r-era:*.:ra 

nacer del tieapo el aspecto «edible del aoviaiento. Aquí no interesa 

tanto esta definición coao el sacar a flote nuevamente la a pona 

hundida en este desplazan ien to. En la arguaentación cientii lea ^ ya no 

exotérica) dos procedia lentos diferentes recenduesn 1A 

autocontradiccièn del instante; 
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flujo, f «1 Instant« UurterUr/pamtarlar) propio del tUapo como 

relación 4« sucesión y i« simultaneidad. Dicha coníumié» o quiz* «as 

exactamente. prtJdomlmlo final del instant« (anter lor/posteriora, 

proainvt una definición d«l tiempo totalmente parcial • insuficiente. 

IB la física If se define ¿»elusivamente «1 tiempo matemático. 

2) II uso de la« dualidad«« substancia y accident«, potencia y acto, 

para explicar la division y la unificación ejercidas por «1 instante. 

Com lo que, como dies Derrida :«E1 saigas del ahora ««ti dominado en 

la diferencia entre acto y potencia, •senda y accidente, y en todo el 

sistema d« eposleioaes que le son solidarlas.» <2G>. 

522. 0T10S IODOS m UCOIWCII LA AFOtlA: BMGSOI Y BáCHKUAD. 

11 inters« qus encierra la Física l¥ reside es que, por prli»«ra vss, 

asistimos al descubrimiento del carácter autocontradictorio del 

tiempo y, en el mismo momento, a su escamoteo. En relación a lo 

anterior, qu ia podria resumir»« la historia del concepto de tiempo 

h**ta Heidegger, como un oscilar - no siempre escluyente - entre su 

dlalectlzacion y el desplazamiento hacia uno u otro de los polos de 

la aparia. Matizando convenientemente se puede afirmar que Aristóteles 

y Hegei serian un ejemplo de lo primero (27>, mientras que Bergson y 

Bachelard constituirían dos modos contrapuestos de lo segundo, á 

continuació? «o» ocuparemos de estos últimos (28). 

En la obra de Bergson el análisis dol tiempo es central. Para 

dicho autor, mas allá de los numerosos dualismos metodológicos 
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intuición • intsligsncia, calidcd y cantidad... por t i introducido«, M 

lavanta un t a t o » temporal. Eat« tlsmpo único qus rsetb* «1 nombre 

d« duración, aunqu« ss d«fina en epaslfiita a la *uc«siot-, m «»figura 

en si aieao coso una aultiplícidad cuyas propiedades son las i« 

hater"j*«neidad. simplicidad, j continuidad. 

«En resuman, la duracioa pura nodria períectaaente no ser aas 

que una sucesión de caablos cualitativos qu« se funde«, que se 

penetran, sin borde« precisos, sin ninguna "endencia a 

exteriorizarse los unos en relación a ios otros, sin ninguna 

relación con el syaero: »era la astsrogsasldad pur*.» (29). 

Esta duración pura por ser virtual pue4e act«jaii2arst, y en est« 

proceso consiste su autodífírsaciacisn, Pero so seguiremos ests 

desarrollo que Deleuze expone coso conjunción de durador., menor 1.5 e 

impulso vital. (30>. 

A la duración va asociado directamente uu nodo de pensar. Es «1 

"penser en dure«" que para algunos tlen« su origen ultiao *n al 

cálculo lnílaitosimal. -.31). Est« "penser en dorse" o método intuitivo 

es ei que nos na acercado a la experiencia de 4» uuracicn coao dato 

inmediato, coao multiplicidad cualitativa. Deod« inrte punto de vista -

verdadera aportación original de Bergion - »1 análisis dwl tíe&pa ^0 

consistirá aas que en denunciar su espacial ilación y es reivindicar, 

frente a este tlempc lineal y homogéneo que «a ei usual, la suceaios 

pura, la duración coao tieapo verdadero. >o nos detenemos en loa 

análisis a veces discutibles »32) que auestran ceso proyectase« ei 

tieapo en al espacio, porque lo importante ya esta dicno. Desde la 

"peases en dure®" la aporta del instante se disuelve. Sólo My 
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duración «continuidad). y la «Malea tn Unto qm discontinuidad M 

arrinccnaüa como UM ipeerrseta pareefcién 4*1 «undo. Bergs*» opta 

por «ft deaplazaalento hacia uno da I M polos, y per la r?««ipi#?t*<* 

conversion i« la apoi ia en falsa Dróbleme. 

- ..introduciendo e> espacio en nuestra conc« pe ion de la 

duración, se :orroapen ea su alaao origan, nuestras 

representaciones del cimble exterior y del cambio interno, del 

»ovialento y de la libertad. De aquí loa sollsaas da la 

escuela de l isa, de aquí el problema del I i ore arbitrio. 

Insistiremos »M bien sobre «i «efundo punto; pero en lugar 

de intentar resolver la cuestión, •ostrareao· eaao aa anguHa» 

los que la plantean.» i33). »subrayado por S.L.P.) 

Bachelard so oculta en ilnfun momento que su pretendan es invertir 

el tei*gsonl*ao. «Queremos pues desarrollar un ensayo de bergsoolsao 

discontinuo...» <34). Para él, la duración entendida coao sucesión 

cualitativa no solo no puede durar, sino qyj incluso es Incapaz de 

novedad ya que sin cesura o ruptura es inimaginable na encerrar el 

fin ya «a el ciaienxo. t la tesi« continuísta hay que oponer la 

discontinuidad; es de'.ir, «i valor de lo instantáneo. Sólo asi se 

puede dar cuenta de todos los f«soasaos en los que interviene el 

tieupo. ¡Wsaáer la intuición de la discootiuuidad supone, por 

cea«igui«nt€, ari taetisar la deraelón y coa ello aiiranr el instante 

cu; 3 lo único verdaderamente real. Pero este instante debe ser 

concebido coao absolutamente puntifora* y sin espesor temporal. 

Bachelard recurre a argumentos de Upo lógico, «pisteaolótico y 

científico para justificar su Intuición. (35). El resultado final puede 

condensarse en una imagen que no es del todn fiel; «El hilo del 
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tieapo està II·LJ d« nudo«» C2§>. Is c m m t n t i precisar que» en 

realidad, ao hay tai hilo. El tiempo es una ailsf» d« instantes 

netamente separauos, una realidad I lasada instante apresada entre dos 

nadas. lata primacia dal instant« fundada en su ais las lento, genera 

do« dificultades caapleaentarias que Bachelard *< puede ignorar y que 

intenta resolver. 

«la otras palabras, puesto que ea el propio instante no hay 

nada que nos permita postular una duración, puesta que 

taapoco hay nada que de sanara inmediata pueda dar razón de 

nuestra experiencia, sin eakargo real, de lo qu« llaaaaos el 

pasado y «1 porvenir, nos es absolutamente necesario tratar 

de construir ia perspectiva de instantes única que designa el 

casado y el provenir.» (3?). 

La solución que propone es una devaluación pura y simple tanto de la 

duración C O B O de las dos dimensiones del tieapo (pasado y porvenir). 

Estas determinaciones, duración y pasado-porvenir, no forman parte de 

la esencia del tieapo, son impresiones secundarias e indirectas que 

pueden ser recoaducidas a hábitos. Los instantes puntúan un ritao qua 

halla resonancia ea el ser. Así se explica la duración par ejemplo, 

que siempre tendrá el carácter de progresiva frente a ia duración 

bergsonlana, 

Bachelard nos asegura que después de nuchas vacilaciones desecho 

iodo eclecticlsao, decidiéndose flnalaente por la intuición 

discontinuista. (38). Desde esta perspectiva que él presenta coao 

coherencia Interna, la continuidad queda reducida a metáfora, y la 

aporta reconstruida coa ella, a aero simulacro. Una vez más, el 

desplatas lento y la relat ivizacion esconden lo impensable. 
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5.2.3. HEIDEGGER. 

Coa este autor el trataaleato de la apon« del tieapo experiaenta un 

caabio substancial. Su reconducción ja ao tiene nada que ver - o por 

lo asaos así lo parses iniclalaeLte - con un slaple optar basado en 

una intuición aas o asnos fundaaentada. Ser y Tieapo tapone un 

desltzaaíento ds problemática. Ss pasa de la apona al circulo 

serjj^Jieapo. ia otras palabras, y como consecuencia di lo anterior, 

la reconducción no es directa y supone un previo "caabio de enfoque". 

In esta Iras« se recoge lap lie i tasen te es« corrialsnto; 

«41 orientarse ontológicaasnte por algo constanteaente "ante los 

ojos", se plantea el problema de la continuidad del tieapo, es decir, 

se deja estar ahí la aporta* (39). Privilegiar esta orientación en la 

que el ser "ante los ojos" (ia Horizont eines unauflösbaren 

Vorhandenen) ha sido lo propio de la ontologia clásica. Por esto la 

metafísica ha permanecido sieapre encerrada en el círculo ontecronico 

(40) del serjrjtieapo. La aetaííslca piensa tn todo aoaento el ser del 

ente a partir del ente situado en el tieapo, pero este misma tieapo 

es, a su vez, concebido a partir de la coaprensión del ser obtenida. 

Más exactamente. Se eapieza por referir el ser al tieapo, para 

después reducir este al instante presente. Sin embargo, este misao 

presento es una asnera de decir el ser. Ests círculo que aparece 

según Heidegger con Aristóteles (41), lapide al pensar avanzar hacia 

el verdadero sentido del ser. 

£1 siguiente paso so pueó> ser ;io que Intentar roaperlo. La. 

propuesta de Heidegger es sorprendente a priaera vista: hay qoe ir a 

la facticidad del Dasein. Después de un estudio pormenorizado, 
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concluya qua la eatructura del Dasein en su totalidad m la cura 

«Unfa». La o v a «paraca coao ta eeajaaetèa de tras aoaentos: 

exlsteaciaridad, íactlcidad y caída. 0 da sanara raaitaída: "pie :»r-

sa-ya-eatua avado) coao «er-cabecio» «otas qua nacen frente dentro 

dal aundo)" (42). 

La iapartancla de la cura no resida «o qua se pueda nácar de tila 

uaa lectura antropológica, «lao «a su interpretación teaporal Gracias 

a esta deaoatraclòn sa alcanza un doble resultado: 

i) Se prueba la existencia teaporal dal Dasein. 2) Se »uastra la 

teaporaltaacién «Matatica-Morlzoatal d« la teaporalidad» can lo qua se 

desvela la existencia de un Ueapc original que es el de la aparición 

del ser. la ««te punto la reaper ai idad Zettiicakeit' del Dasein 

espuja hacia la teaperariedad del ser <Teaporalitàt dea Seins), 

aurque coao es conocido no se ofrecerá en Ser y Tlaapo una solución 

a esta separación. 

Lo que noe interesa destacar es el descubría lento de esta 

teaporalidad, de este tieapo ais esencial que no se organiza coao 

sucasiéa de pasado, presente y futuro, sino coao conteaporaneldad de 

ekstasi», aunque con priaacia del advenir. La teaporalidad es «as 

fenoaeno unitario «el advenir presentando que va siendo sido» pero 

sobre todo ©s algo existencial. Eate Hecho tiene gran íaportancla 

porque nos recuerda que la teaporalidad, en particular, va ligada 

siaapre a un modo de existencia concreto: la auténtica. Es 

precisaaente esta existencia autentica en la que se anticipa la 

auerte y se asune la propia nulidad, la que no* perntt* rcapnndei el 

tlaapo original. A su ves, y an contraposición, la existencia 

lnauténtica «En cuanto es seaejante apartar la vista de la licitud, la 
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d—conocer «I advwir propio y em #1 1« teaporalHad en general» 

<43). Es «facto, dicha axistancia desconoce el tleapo original porque 

lo nivela convirt lando lo as'i «* tleapo vulgar, «a inter rúan ida 

sucesión de añoras "inte ios ojos". T entonces. COBO concluía 

Heidegger aa «y conferencia ¿Qué es ei tiempo?: «A partir del »omento 

ea el que se deíine el tleapo coa o tirapo del reloj, desaparece toda 

esperanza de poder alcanzar algún día su sentido original.» (44>. 

Podemos resumir brevemente el proceso seguido. La resolución, o 

aejor, t i intento de apertura áel circulo oatocrönico peralte a 

Heidegger recuperar la noción de tieapo esencial. Desde esta 

temporalidad • ! probleaa de .a apena desaparece simplemente. La 

autocootradiccién del tirapo ¡supone le concep«. íèn incorrecta del ser 

"ante loe ojos". El tieapo vulgar, aunque necesario y de origen 

incluso Justificable, no es aas que una construcción efecto de una 

perspectiva incorrecta. Aquí ao hay una opciéa por uao u otro de los 

polo«, á través de la mediación constituida por la forma de vida, se 

da absoluta preeaineucia a la existencia propia. Y a pesar de qu« 

«Esta lejos de ser «vidente porque es justamente este aedo de 

existencia y no otra, ia que revela el sentido temporal del -ser del 

Dasein» (45), el tieapo original es salvado mientras que ei tieapo 

vulgar - portador de la aporia - es denostado y hundido tn su 

estatuto de lassencial. La aporia queda, por tanto, relegada 

inmediatamente a falso probleaa, o cuanto menos, a ser una cuestión 

que «a tías» la dignidad de probleaa ontológico en el sentiac 

heideggeriano. 
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1 J . RADICALIZA* LA APOSIA DEL TÏBKPC 

Hemos renunciado desde ua priseicie a convertir el tirapo en un also 

• incluso a identificarlo sencillamente cea el devenir. Los besos 

apoyado «a su estructura a por «tica para resguardar su 

probleaatic.dad afrontar este impensable después de lew análisis 

anteriores, no puede consistir mas que en rechazar toda via 

pretendidamente resolutiva. lo hay nada que solucionar o disolver, 

bien al contrario, nuestro objetivo es violentar la aporia» 

radicalizarla. Con esta palabra queremos indicar la voluntad de Ir a 

su raíz misma. Y la raíz de la aporia reside en su ser tenso. La 

aporia se confunde con lo tenso cuando ia contemplamos como 

polaridad. Esta explicación por ser todavía exterior deja escapar el 

doble significado qu« está encerrado en dicha expresión. Tenso es 

simultáneamente teadieate, a sea, inclinado o propenso; y, a la vez, 

tenaz, resistente. Esta tensión es la que se neutraliza cuando se 

favorece exclusivamente la tendencia hacía la solución. Sí se desea 

salvar la aparia como impensable, iay que conseguir justamente el 

efecto contrario. Para que esta tension aflore solo hay un 

procedimiento; someterla a otra tension. Únicamente este confrontarse 

puede desvelarla como existente sin alterarla. Este proceaar es lo que 

hemos llamado radicaiizar, y la tensión que en él vtve es la que 

existe entre una dinámica de separación y una de aflrmacica de la 

univocidad del tiempo. 
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Ç.3 1 EL ftggTVHU - AII IMS Wl DB LA SUCBSIOI 

La dinámica de separación y univocidad comienza por dutl&xulr lo« 

eos elemento« aporéticos constituyente« del tiempo que va nos son 

conocido«: continuidad/discontinuidad. Si proseguimos su aplicación 

•oto« cada uso de ellos, el tiempo estalla ea un espectro de 

determinación««. lo bar que reducir el análisis espectral a la aera 

enumeración de negaciones de un algo inaprensible (46> II caràcter 

aporético del tisapo lapida que este sea contemplado coao un 

inefable, lo que no significa sin "abarco, que pretendamos agotar 

mediante este análisis toda su amplitud. Limitaremos nuestra 

iavestigaclóa ai objetivo concreto que perseguimos, lo realizaremos un 

estudio exhaustivo ÚH tiempo. 

La discontinuidad o sucesión se desdobla ea dos modalidades 

distintas; la sucesión por sustitución y la sucesión por adjunción. 

'47) La continuidad o flujo se diversifica, a su vez, ea devenir y en 

cada uaa de sus diversas dimensiones (duración,...). La diferenciación 

primera reposa «a la aecesldad de distinguir la relación 

aate^/despues o de sucesión de la relación de orden propiamente. La 

relación "suceder a" no es una relación d« orden porque so tiene la 

propiedad transitiva. Si B suceda a A y si C a B, C en cambio no es 

ti sucesor de á. Es un error por taato coaíuadlrlas. ista exigencia 

st traduce ea que para pensar el tiempo coao sucesión, nay que 

separar necesariamente dos modalidades. Atendiendo al criterio de la 

relaclóa "sucsd#r a", el tiempo nos aparee« rnma una suemíon por 

substitución (Ss): cada Instante reemplaza al anterior poniéndose en 

su lugar. Atendiendo al criterio de la relación de orden, el tiempo se 
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auastra coao mm mtcmióü pot 9<ijuncí6n (Se): cada nuevo instante no 

sustituye «1 anterior, sino qm se añade a él , para dar origen a usa 

•arte. Ce 7 Sa recogen ésa experiencias contrapuestas del tleapo, con 

lo qua a« reproduce a ua nivel a ia látame la aporta. Sin enbargo. Sa 

y Sa requieren un instante coa una extension tea pora i, puse de lo 

contrario no habría sucesión. En caabio, el devenir y sus disensiones 

exigen un instante capas da unir, y por tanto, sin extensión teaporal. 

La autocont radie tor ledad del tleapo sigue presante en el análisis. 

Ss y Sa pueden aar taabién consideradas en tanto que imites. S> 

correspondería a un infinito potencial y Sa a un infinito actual. 

(48). Laaaatableaent«, introducir aquí «1 concepto de líalte nc# 

retrotrae a las dualidades aristotélicas, lo que nos lapsdirta avanzar 

aas allá de su coacepto restrictivo da tieaoo. Para coateaplar cada 

sucesión en sí aisaa y sobre todo, una frente a la otra, tetraos que 

Introducir un concepto que sea realaent« interno y propio del tleapo. 

El ha l te supone la disolución del tleapo. 

«Cuando se va a t*©e , #* decir, cuando considéranos un líalte 

para t tendiendo ai infinito, que se toae «1 infinito aàs i o 

al infinito slapleaente, tensaos el aisao l íal te. Por tanto, es 

ua cierto modo abollaos el efecto del tleapo en el Halte 

aisao...- <49). 

Existe la posibilidad de transforaar una noción de la física para 

adecuarla a nuestras necesidades. los referíaos a la de estado 

atraetar. El estado atractor describe el estado final alcanzado por un 

sisteaa en evolución. Puede sor desde un estado de equilibrio 

(aecaníco, teraodlnaaico...) basta una Inestabilidad estructural. 
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«ta todo« los eaocv* asa cual saa la preparación inicial dal 

slatesa, la «rolución da «ate - bajo condiciones lialta 

establecidas - podrá Mf raprtMfttai* por una trayectoria qu* 

conduce desde al pisto raprasantando «1 «atado inicial hacia 

al punto a trac tor.» (50), 

Reconócenos el astado ¿tractor - que puexia ser aucho aas eoapiejo 

que al «iaple punta - porque la serle evoluciona lacia un valor 

constante a lo largo del tlaapo. El estado a trac tor puede tenar un 

iiuaaisao qua al ha l te desconoce En esta sentido, representa va un 

paso hacia adalante, lo obstante, el estado atractor esta en el 

tlaapo. Para qu« llegue a s#r propio de él. h&y que forzarlo a que 

asuaa ser punto de llegada y a la -es toda la ceri«. Y aediante este 

a la vez nos acer caaos un poco sés a pensar el tíaapo atsac. Cor 

«ate a la vez: l) Expressar«, a este nivel de a&aliaia, lo lapensable 

del tlaapo 2) arráncanos el estado atractor de su estar en el tieapo 

para dírectaaente ser tieapo. 

La sucesión por substitución Ss genera un proceso iterativo que en 

su constancia es isterainabl«. luoca llega a su cuapliaiento, sieapre 

retrasa su llegar a la plenitud. 11 estado atractor E<s) que se 

prefigura en Ss es una lógica de la reorastryociéa frente a la 

disipación permanente. Es difícil encontrar cuál es la íoraa 

geoaetríca aas adecuada para caracterizarlo. Quiza, a pesar de su 

incorrección esencial, podríanos optar por la i mea recta aunque 

viéndola a i s esas la estela da jada por una enbarcacion. Esta imagen 

puede ser útil , pero no tiene que confundirnos. El estado atractor es 

fundaaentalnente una lógica, y su íoraa es una proyección. La 
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cuanta, no j» da lö incesante, sino da le dado. La «aria entera 

¿•«plegada carne un bloque, l i t a M§tm d* IM comswvsiiáa puede 

imaginarse bastante bles bajo la formt del circulo. El circulo «arla 

puee la proyección del «atado atraetor II Ca). 

La tucesion aa su Integridad pueda reíoraularse coao la conjunción 

da una logic« peraanente da la reconstrucción (disipación) y una da 

la conservación la ta conjunción no aa aia qve la interacción entra 

loa doa astados «tractores. El sucederás d« la sucesión constat tria en 

•1 separarse da los estados «tractores, 

5 J J . Lá D1TIÍUIII4CI0I DIL PUJlt. 

II desdon'amiento da la sucesión nos na proporcionado doa 

representacionae diferentes del tieapo. La sucesión por sustitución 

parece, en principio, ser Útil para describir el tieapo de la ciencia 

f is ico-aateaa tica. La sucesión por sdjunción nos acercaría a i s al 

tieapo del relato, a nuestro tieapo llaltado. Forzando el concepto de 

estado a trac tor hemos abandonado estas representaciones para 

adentrarnos en el tiempo coao tal . El camino seguido ha sido el 

siguiente suessión-^eatado atractor (con su proyección formal)-* 

lógica. La conclusión: pensar el tiempo tiene que ver seguramente con 

el confrontarse E<s) y 1(a). Pero, en seguida, nos damos cuenta de la 

lasuílciencia de sate planteamiento, l a *)., Uoy >J?I total olvido de la 

irreverslbilidad. El pasado/presente/futuro están totalmente ausentes 
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de N H ä i dl»cu*léti anterior. Los do« crlterioe con loa cual« baos 

••tabléetelo Se y Se ignoran por «aplato la irrevarsibilldad. 

La ¿irwccionalidad temporal viene Introducida por «1 fluir, la al 

•undo qua habitamos la irreversibilidad M la regla ganara 1: 

enfriamiento da un metal por tranafarancla dlracta dal calor, 

viscosidad da un liquido qua M aueve, roxaalanto aacaatco... Todos 

•sos procesos tlsndan a tansr lugar espontáneamente. La 

ravaralbllldad as a i s bisa una idaallzaclon ds laboratorio, propia ds 

un aundo en al qus las dascospansaclonas ds las variablss ds estado 

son inflaitsslaalss. Y, sin embargo, para la Física clásica sólo ests 

•usáo na coatado verdaderamente. Coso es conocido, en las ecuaciones 

qus rigen su objeto ds estudio el tiempo Interviene al cuadrado, por 

lo que un cáselo de +t por -t no súpose alteración alguna, tañer +t o 

-t no ca» bla el sett ido del proceso. Consecuencia insedlata: la 

uní latera lidad del tieapo es una pura ilusión. Einstein en una faaosa 

carta a la viuda de su aaigo N. Basso refleja perfectamente este 

idsailsao: 

«luestra amistad se forjé siendo estudiantes en Zurich donde a 

aenudo nos encontrábamos en las veladas musicales. Luego 

convivimos en La oficina de patentes. Muestras conversaciones 

durante el camino diarlo de regreso a casa tenían un encanto 

inolvidable... Y añora resulta que se se ha adelantado un poco 

en decirle adiós a este aundo extraño. Esto no significa nada. 

Para nosotros físicos creyentes, la distinción entre pasado, 

presente y futuro no es más qus una ilusión tenaz.» (51). 

Frente a la lrreversibilidad caben dos posiciones: 1> La 

interpretación objetlvista que intenta demostrar la existencia de una 
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Iff M t *ibil ld*(i intriasscs independiente dal procaso 4a obaarv ación. 

quianaa la introducisoa ca ta asstfo qua as esancialaente ravaraibla. 

Partiraaoa da la aegunda axplicaciòD paro com la voluntad 4a 

engloberlae íiaalaanta. i , Atlan racoga la argumentación dal fiaico 

frasees Costa da Baauragard <53) y la situa en una óptica asa 

biológica, f l aar vivo para sobrevivir datos adaptarse, y asta 

adaptación as fial al principio da la acción huaana, al finaliasc 

propio da nuaatros actos. 

«La irreversibilidad dal tiaapo aa un resultado da la 

estructura dal espíritu huaano, al cual «ata concebido da tal 

aodo qua la causa daba preceder a la consecuencia, y no al 

revea.» (54). 

Bajo este enfoque al tiespo da la Física podria aar perfectaaente 

ravaraibla. La contradicción qua aparece con nuestro tleapo dirigido, 

no seria aás que al «facto da nuestro aar biológico. Si quereaos 

sobrevivir debeaoa actuar y reaccionar «n «1 interior de un tiaapo 

para nosotros habitable. S. ¥. Hawking en su libro la j f tor ia del 

Ufcapfl (55) distingue tras flechas dal tiaapo; cosaológica, 

psicológica y teraodiaáaica, apoyándose en la condición de que no 

haya frontera para al universo y en ai principio antrépico débil. 

Creeaoe qua au arguasntación prolonga la anterior. 

La dlrecclonalldad dsi devenir pueda expresarse coso la 

característica especifica del tleapo psicológico. En este sentido, el 

tiaapo del fluir COBO contrapuesto al tiaapo de la sucesión, tendría 

su origen «a la teleología asociada a la intencionalidad. (56). K. 
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Koalk siguiendo un plantasnlento nas «atarialtata, liga la 

0?} , Podria aalailarse « t a opinión a la pracadftuU, puse al trabajo 

mu deja da aar um caso particular, aunque iaportanta, da nuestra 

actlirldad da adaptación. 

1. Tasa asocia la irravaraibilidad al lenguaje, a i s exac tasen te, a 

la grasática. Por «star extendido al lenguaje cosun se tomaría un 

"consanso intaraubjetlvo" gracias al cua? no mos repugnaría hablar da 

irreversíbilidad a nival sacroscoplco. (51), 

Es común a las anteriores posícionea reconocer la existencia de la 

ir reversibilidad, y ao atribuirla sene manante a un efecto de nuestra 

ignorancia. SI bien los orígenes son distintos - adaptación biológica, 

lnteacionalidau de los actos humanos, trabajo, lenguaje - la presencia 

del noabre sien pre es necesaria. En palabrea de Sir Eddlngton: 

«Se ha descubierto la extraña huella de un paso en las playas 

de lo desconocido. Para explicar su origen se han construido 

teorías sobre teorías, todas auy profundas, al fin, se ha 

logrado reconstruir el ser que dejé aquella huella. T se 

encuentra que tal ser es el hambre sisso.» (59). 

Retoñando nuestra discusión sobre la nada, pódenos llevar mas lejos 

estos pjJAtsaslentos. Xas fundamental que cada uno da estos orígenes 

sería este autosov la lento de la nada que henos descrito coso 

geilficar-fluctuar. Cuando lo distinguíanos de la resistencia frente a 

lo real, pretendíaaas coníerirln - a yactli del análisis concreto de 

la relación entre honLre y naturaleza - este estatuto esencial. Con el 

riesgo de caer en una amplificación, pódenos afir aar que si se 
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•captase 1© •atari«'* la flacha dal tlaapo estaría aaoclada 

oata autoaovia lento eaerge al detaalr, lo debases olvidar bajo qua 

condicionas sa ka daecríto este anonadar, puaa su d latine ion paral ta 

dur cuanta áa laa dos interpreta*; lanas apareuteaente opgastaa aqui 

reaafiadas. Cuando al ftiarar vivir asta ocluido aeraaente coao 

fluctuación aa la nada, al pltflcar-fluctuar con 1 lava una 

irraversibílidad qua aa expresa en al fluir dal devenir. SI por al 

contrario, «»1 qumnr vivir Juaga un papal activo y se soatlene «obra 

la nada an su separarse, ea producá una Inversion localizada de la 

flecha del tteapo. Eaplaaado la terainulogia usual de la física: en al 

prlaar caso, habría auaanto da la entropía o desorden; en el segundo, 

lnversaaente, se produciría una dlsalnü-ion. Coa al gelifícar-flixtmr 

úm la nada y el qmrw vivir «álgido aa su funclcnaalento, aa podria 

explicar tanto #i aurgiaiento del devenir coa su lrreverslbilidad 

coao la aparición de sus autoeetructuracIones. 

El fluir que neaos analizado coao lrreverslbilidad puede ser 

detens i nado de nuaaroaas »añeras. La radicalización de su 

dlverslficaclon en progreso, duración... aunque Interesante, nos 

conduciría lejos de nuestro Ínteres priaordlal. 

SJ.3. OÍA D1FIIIC10I DB TII1P0, 

Pensar radicalaente la aporta ha desea bocado en el daadoblaaíonts 4« 

la sucesión y ea la deteralnación diversificada dal fluir. El tieapo 

de la sucesión y el tieapo del fluir ea su desplegarse estallan en 
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aajaaaj» ^wA v^Bja) apah^ajajpiaj^t AMaa>T^ara¡ ^l^assMSPaa} v ^ P ^ ^wia ^p^a sa*ss vvsajp a w a afflâ jgHaaat aanv ejmp aa^aaaajajpBjl asjsajaj^vimp 

m la univocidad. II tleapo surgs o n sstaiiido y atiasiés. Paro tntrt 

n e y ote«, al tiaapo es la fuxtapoaiciaa te la aucaaióa y del 

éavaalr. YuxUpaslcióa significa aquí qua la »ucealoa tlaaa por fondo 

•1 davaalr, y al revaa. La sucaaióa, o aaa preclsaaente, la 

iataracción satra loa doa estados atractoraa qua la coaatltuyen M 

raflaja aa al davaalr. 11 tiaapo pueda definirás, y aélo as na lateato, 

coso «i separara» de los astados atractans 8(a) y M(m) bajo al fondo 

dal devenir. Se podria repreaeatar aediante al siguiente esquena: 

.Q 
teta definición alaga: 1) La colacideacia entre tiaapo y devenir qva 

aa usual. COO). 2) La coacepción del tiaapo coao proyección o laagtn 

del davaalr. (61) o coao siaple "paso del devenir". (62). Su 

iaportancia reside ea qua aos peralte recuperar la idaa de ua tiaapo 

existencial, sia caer coao ea Heidegger, ea la invención de un tisapo 

auténtico no aetafialco. De la s isas manera qua del fluir no hay 

experiencia directa aaa allá de las deteralnaciones del devenir, 

taapoeo ds la sucesión pura existe urna tal expsrleacia. La imagen que 

aos caceaos da la sucesión es a partir del movimiento. Toda la 

exposición que asaos realizado hasta aquí tema por finalidad evitar 

esta salida. Peasaaos que esta enunciación da la idea de tiempo puede 

abrirnos un caaino n««svo. la kay experiencia directa de la sucesión 

sa su integridad, paro si del separarse de los estados atractores. 
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Essuaíaaoa nuaatro s*aaea hacia la interioridad dal tlaspo mm eat* 

sncartsnaaleato: 

sucsaión*-* Bstado atractor<con »u proyacción íaraai;--*lógica. Ahora 

tentaos qua afisdlr la aubjstivización i s «sta legte«: «J vrbo. Para 

al E(a) s i podar; para si E(a) si ear. Podar j aar aparscaa totalaente 

des-aubstancializado'j, entsraasnta íoraallzadoa. T, sin eabargo, es a 

través ds silos, o asjor, ds su lntsracción coa» haesaos esta 

experiencia dsl tiaapo, coao nos abríaos al tieapo axistancial. 

ahora estaaos en condicionas ds volver a definirlo en temíaos 

sucho aás "terrenales": 

fj tieapo es mi ««pararse dml mr y del poder en el pmsmr, Ss trata 

ds una hipótesis y nada aas. Una hipótesis que ha sido posible porque 

nos hsaos apoyado en la Aproximación. Ahora tensaos que coaprobirla. 

Desarrollareaos dos tipos ds comprobación una interna y otra externe.. 

En la primera, anal izar eaos el mtmmata En la segunda. 1 levaremos a 

cabo una deducción dsl ser y del poder. Con estas comprobaciones 

habreaoa alcanzado, por fin, la expansión ds la constelación ser-

poder-nada en tanto que despliegue ahi«torieo. 
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5.4. COIPIOBACIOI » f u f a DB LA DBPIIICIOI M TIBKPO. 

S . U . HACIA 11 COIOCI1IBITO ESTÉTICO il l , TIEMPO. 

11 conoclaianto clantiíico poaato an aarcha em Aristóteles daevelaba 

la probleaaticldad dal tieapo daada al novia lento. Mel» procadar as 

tan absnlutaaante natural - quian podria negar la astrecna 

vinculación antra tiaapo y aovlaianto - qua paraca totalaente fuara 

da lugar aventurar otro aodo da afrontar la cuaetión. El aovlaianto 

«•a realiza y aa constituye, en al sentido propio del téraino, an al 

tiaapo» (§3). late confraternizar entra tiaapo y aovlaiento con lo 

que supone da recnazo frente a otras posibilidades, naca del 

conoclaianto científico la íoraa privilegiada da pansaalanto. En 

nuestra radical.'.zación da la a pona baaoe intentado daaostrar la 

parcialidad da eeta solucioD. Parcialidad an el dobla sentido da 

aenosprecio nacía otros aodee de pensar y, sobre todo, de renuncia a 

concebir el tiaapo existencial. Al final, creeaos nabar daaostrodo 

algo que ya habíanos previaatnte anunciado: el ser y el podar taablin 

confraternizan con el tiaapo. Y eapleaaos dicha palabra con el alsao 

significado que le labaaos cuando nos referíaaos al aovlaianto. Paro 

con esta afinación nas poneaoe lnaadiataaante fuera del 

conoclaianto científico, y antraaos en lo qua podríaaos llaaar 

conoclaianto estético. 

Desda esta conoclaianto - cuya calificación se aclara un poco aás 

adelanta - podeaos volver a pensar la experiència da L- au*mami* 

realizada por el qtmrw vivir. Lo qua denoainabaaos inaanencla del 

ser y dal podar, la afirmación gozosa y slaultánee de "soy lo que 
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azperiaacli ás i« #*.»«»•«• por su lato, rtlatfcrlaa. «l M M B Í O y 

aclara i« una aanara iatultiva el sepsrsrss dsl aar y éal podar da «a 

inserción, aoatra&do en últiaa lnataacla, al tieapo existencial coao 

tiaapo dal envejeclaiento y da la dacadancla. 

Para superar asta airada todavía intuitiva sobra el tlaspo, hay 

qua profundizar - dasda un punto da vista estético, y no científica -

en esta concepto da «asento. En la ssdida que sepaaos precisar su 

Identidad, saresoa capaces no solo de explicar sajar nuestra prisarà 

definición de tleapo, sino taabiéa de espresarla aediante un lenguaje 

cada vez senos abstracto. 

5.42. EL •QUITO: II P1ESEICIA II PL5IITDD. 

lo as una burda »laplificacióa acercar la dicotomía tlaspo 

auténtlco/tiespo vulgar (Heidegger) a la de Aion/Cronos (Deleuze), 

puss, an definitiva, as boa autores persiguen una crític? d« la 

presencia y, por consiguiente, una superación de la setafislca. 

Eviden tésente, ni dicha superación ni los térainos uno a uno 

coinciden. Pero el pensar no representativo converge indudablemente 

con el pansas ien to de la diferencia al rechazar el tieapo usual. 

Heidegger quiere dar cuenta de la teaporalidad. Daleuse, por su parte, 

quiere psdtr pensar «1 acontecía lento. La teaporalidad y el Aioa, 

aunque persiguen objetivos distintos, constituyen dos propuestas 

seaeJantes encaainadas a escapar del doainlo de la presencia. El 
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pérdida dal «ornato. I» «1 caao i« la ta«poralidad tan solo 

racordarasoa su carácttr unitario y «UNmic î 4««d« u. priaacia del 

advenir. ? «n tanto %m sentido dal ser dal Dessin. Cuando decíaos 

que el tlsapo auténtico pierda «1 mmmto haceaoa nuestra la critica 

da Max Benae a Heldegg»r y su defensa dal instante: 

«El instante «a la eaencía ultiaa dal «ateta. Coa la 

suspension da la temporalidad a favor del instant«, an «l 

estadio estético da la existencia, prodúcese la destrucción de 

las preocupación«« o cuidados Sorge; a favor d«l goce. 

H«ld«fg«r pasa por alto este procaso... con io cual la 

totalidad del ser. qu« él interpreta coso "lo aio", si bien 

gana sn »orai!.dad pierde en estética...» <64>. 

tesos conservado la palabra instante, porque deseaaus reservar 

«asento para la coinsersion estrlctaaente. Está claro, no obstant«, 

qy« el instante estético por estar ligado al goce se aseaeja a 

nuestro ¡soaento. y poco tiene que ver coa la temporalidad, Esta que 

se nos ofrece con toda la pesadez y seriedad de la Sorge, desconoce 

por completo la ingravidez del moas-ato. Por esta razón, Meaos optado 

por calificar de estético al conocimiento del tiempo que proaoveaos. 

Si la temporalidad pierde el momenta en su expulsarlo fuera de sí, 

el Alón por el contrario, se priva de él en su abisaarse 

progresivaaente. Cronos es un presente que cree« sintetizando y 

acogiendo pasado y futura, qu« no son aas que sus los disensiones. 

En cambio, áion «s la pura ícres '.-seis del tiempo. 

238 



•1 presente, que to subdivlden hasta «1 iaí ial to ta pasado v 

futuro, «a toa AM saatidoc a la vm,* '65). 

Eat« tiempo etarao sta empernar que MI el Alca, escapa al presente 

•roaioaando la característica principal da la metafísica. Por eso, el 

acontecimiento pura, ser incorporal peo* excelencia, pueda ser pensado 

•n su interior. Paro el momento desaparece en la vorágine de la 

division, sin llegar ni siquiera a tenar un mínimo de existencia. 

El aomentc qu« empezaba a canl:jurarse en nuestra búsqueda, no 

puede vivir ni «a la temporalidad ni en el Alón. De esta 

iaposibiildad no hay qu« concluir cea demasiada rapidez, que el 

momento -oao tal sea naceaar lamente expresión de plenitud. 

Contrariaaente a ello, nuestra detención del tiempo no se confunde 

con el Instant« pletórico que no« anuncias Kierkegaard o Benjaaia, 

aunque sí tiene algun parecido, i l instante de Kierkegaard donde 

eternidad y tleapo se encuentran, se hace pleno de eternidad eo sy 

abssiutizarse. £1 Oejeblik es absolutamente decisivo, singular irado, 

discontinuo,., «...este aconteclaiento as de orden único puesto que es 

a la vez un acto, un encuentro, y una persona» <66). A pesar del 

acierto que supone destacar su carácter existencial, su vinculación a 

I» decision, y aas «a general, el desplazamiento desde una 

problemática de la linealldad a una de la intensidad, el Instante de 

Kierkegaard està totalmente sobredetarainado por la eternidad. 

Comporta efectivamente una historicidad porque es una llamada a la 

subjetividad concreta y no a una abstracta autoconciencia, pero 
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incluso MI corralato M m «hacho histórico absoluto» COM M recoge 

aa su paradoja: «ataxalzación da la historia a historizacioa da la 

•*ar»ldad» <if>, 

i l mommto «a al qua s«r y podar aa colassrtaa &o coaporta la 

autotrascaedaacia dal t í aspo propia dal i as tan ta daíendído por al 

passador danés. Taapoco pueda identificarse coa el Jetztzeit da V, 

Banjaam 

«La historia es objeto da una construcción cuyo lugar no es 

al tleapo hoaogemeo v vacio, sino al tlaapo actual 'Jetztzeit ' 

qua es llano.» «68>. 

11 mommto coao t i Jetztzeit «s rotura del coatlauua de la historia, 

s i bisa entre ello» hay uaa diferencia fuadaaentai; #1 contenido 

escatològica. El mammto no es un?, detención aesiánica del tleapo, ni 

al resuaen de la historia de la huaaaidad. 

i l Oejeblik y el Jetztzeit <?n su plenitud nos ofrecen la 

posibilidad da la redención y nos acercan la eternidad. En caablo, el 

Augenblick de ïletzscàe que echa ratees aas profundas en la 

iaaanencia, no s« muestra tan predigo v tan solo nos ia promete, -a 

prueba del aterao retorno subvertidora leí tlaapo lineal, sos 

entregará llegado el caso de superarla, el instante henchido de vida. 

11 mammto confrontado con la critica de la metafísica de la 

prsaancla - critica que asuaiaos en la reforaulacion que es toda 

nusstra priaara parte - desaparecería al ser sencillamente rechazado. 

El memento comparada con el instante pleno también se pierde, pero 

ahora en la autotrasceadencla del tleapo afirmado por unos 

pensadores que todavía crean deaasiado. Por ejeapia, en la redención. 
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Itnatra tana queda obllgatarlasante daflnlda. La dataralnaclón dti 

aodo da «aittencia «al uammato daba hacerse «a al «atrecho espacio 

da íntaraacclón que subsista entre U rrttta» da la presencia y la 

necesaria aiiraaclon áa una ciarla plenitud. 

5.4J. al KJMITO: CMTOK0M3 DIL TXUfO. 

II aosanto aa antes que nada, detención del tieapo. Bata interrupción, 

coao va sabemos, se baila asociada a la experiencia de ia autoaosia, 

a la decision de iiutoorganizarae coa el fia de poderse 

autodeteralnar. Dead« auaatra concepción del tieapo, nos preguntaaos 

auira. ¿Cóao puede explicara« esta detención? 0 «as envetasen te. ¿Qua 

ea el momenta* 

Vasos a aap liar lo qua ya heacs adelantado. El momento aa la 

suspension del tieapo que tlaaa lugar cuando simultaneasen te: 1) El 

ser v el poder se coinsertan 2) 11 tieapo se autopllega a traves de 

cada una de su« tras dlae&alonea. Ambas condlcloses sen necesarias 

en au laplicarae autuo para poder explicar este retraerse del tieapo. 

II ser y el poder se insertan usa ea otro pero na se confunden en 

ua» identidad sin diferencia. la la inmersión se expresa y se 

aantiene la diferencia que existe entre aabos. Por otro lado, el 

autoplegamiento del tleiapo según cada una de sus tres dimensiones, 

deter aína tras aodalidadaa de interrupción cuyo rasgo propio es la 

orientación final hacia si pasaác, ti pinMtnt«, y el futuro. Insersíon 

y autoplegmaimto ea su simultaneidad son la aisaa y única 

deacripcièa del retirara« dal tieapo ea su aar otro. 
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II »o—ato M pete como lo otro tn tanto qua surge coao aíacclón 

d«l tlaapo aiaao. Es lo que le pern* al mismo pasar dal tiaapo. Ig 

sirve la dialéctica, al nona lento de la negación, para expresar le: 

«la el ser que en tanto que es. no es y en tanto que no es, es» c§§>, 

pues no IM reduce, en absoluto, al instante. En ese sentido, podemos 

decir.- el momento BO pasa. 

Pero el momento no ss tampoco la eternidad, justamente al revés, 

es su otro. Cuando Platino describe el ser nos sitúa frente a la 

eternidad: 

•El reúne todas estas potencia« en una unidad, de aodc tal que 

su unidad constituye una sola vida; «1 reúne la alteridad, al 

acto incesante, la identidad sin diferencia...» <?0>. 

La inmersión aspara la diferencia; el autoplegámíeato introduce en la 

interrupción no ya la calaa extática sino la orientación dinámica, la 

diferencia en definitiva. El mmmto no es permanente y slaultánea 

posesión de si sismo, no es plenitud. El momenta se constituye 

secretándose del tiempo y desalojando la eternidad del instante. La 

eternidad que cnao "ir pasando" recubre ei tiempo e lapide que nada 

pase a mayores. Si anteriormente decíamos que ei momenta no pasa, 

ahora tensaos que afirmar, que el aaaeaío no es, y es innecesario 

añadir el siempre al es. 

Sólo cabe pensar este replegarse del tiempo - con su eternidad a 

cuestas - en su ser otro, como crmpúmculo. Es decir, como alba y 

ocaso a la ves. Hay que evitar, s i no queremos reintroóucir si 

instante, concebirlo como muerte/resurrección del tiempo. Ei momento 

•urge como resultado de un activo "acabar can~ el tiempo. lo es, por 
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qua wr earn la llneaildad s i con la dialèctica qua p t n l t * 

coapanatrir t la rç* y eternidad. E» «1 enfrentarse dal ale« y al 

ocaso, cundo sa decid« s i triunfa el refulgir o «1 apearse. Y 

raancontraao« da nuavo al autoplegaaiento dal tlaapo St al noaantc 

està orlantado hacía al paaado. preáoaiaa al pwmr, y al crepúsculo es 

dacreclenta. Si act* orlantado hacía el futuro» la inquietud, y el 

crapusculo es crac lenta. Flnalaente, s i el momenta esta orlantado al 

presante, la 1 1¡Mton, y con ella la irresolución. I I predoainlo ultlao 

da una u otra orientación, ¿«pende iirectásente de ia diferencia, De 

tiempo deriva teapestad. Aprovechando «ata insospechada derivación, 

podenca concluir qua lo único qua queda del tiempo en el saaenta es 

la teapestad. El momento es el aoaento da 'a tempestad. La 

experiencia da la autonomía transcurre s lea pie bajo viento« 

huracanados y tuerte lluvia, paro en lo alto no deja de lucir el sol. 

Sus rayos iucnaa a brazo partido can ia« nube« grises qua surgidas 

dal horizonte, quieran taponar ia ñocha al día. El aoaento se hace 

Inatante cuando la vía de la inquietud y del pesar se le abren 

acogedora« y solicita». ¿Hasta cuando el momento se aantendrá en la 

cresta da la teapastuosa ola? 

Inevitableaente nemos ido aas allá de la eoaprobación interna que 

nos proponíanos desarrollar, avanzando hacia la segunda expansion de 

la constelación ser-podar-nada, hacia ei desplegan lent o histórico. 

Quiza la naturaleza del momento sa naca sólo asi coaprensible. Antes 

decíanos: el ssa^ato ni pama ni m. inora tensaos que añadir: el 

mtmaoto abre a la coyuntura. Y la copmtura a lo posible-iaposible. 

El nouento al sofregarse del tieapo se na desprendida taabién de 
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IDS poalbl««, y te cubUrto su r»vetin ganada dasnudez COA lo 

poaibla-lapoBible. t i «cat«to no as, por tanto, una puerta abierta al 

"tato es poaibit". 16a bien es I* «scelwa qua, apoyóla en «i vacío, 

nos peí a l t e atacar «1 cíalo, 

lo eataaoa seguros de asear recuperada usa noción no metal isica 

de tieapo, a peaar dt nabar intentado superar i as dualidades 

clasicas. Pud lar a aar que Darr ida acertara cuando sostiene que al 

tieapo 

«no puede oponérsele otro concepto de tieapo, porque «1 

tieapo es general pertenece a la coaceptualidad metafísica. En 

el querer producir este ütro concepto, uso se daría cuenta en 

seguida que lo construye con otros predicado« Metafísicas u 

onto-teológicos.» (71). 

Posibleaente teneaos un tieapo y sólo uno. Pretende: rescatar un 

tieapo propio y enfrentarlo al vulgar, revela un planteamiento todavía 

metafísica. Solamente nos queda el tieapo, nuestro tieapo y algunos 

mamntm. Con todo, tsperaaos habar «acezado a justificar la relación 

•leí ser y del poder rtspecto al tieapo. 
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5.9,CQKPKOBAClOf EXTESIA DE LA DEFI1ICI0I DE TIBIN. 

5.5.1. LA DESOBJETIVàCIOÍ COJCO PROCESO. 

Para qua acta coaprobacion sea ei act iva. nay qua insis t i r en ia 

necesidad da destacarnos da las represan tac iones usuales que nos 

doainan. Por ejeaplo. para la ciencia «i el orden espacial es 

tridimensional, el orden teacoral .-» solasente unidiaenslonal. Desde 

esta siapllficaaora concepción previa, jaaAs podriaac« acceder a 

nuestra definición de tieapo. Por lo deaás hay cue someter a critica 

con igual energía, las representaciones utilizadas en la vida 

cotidiana y recogidas en «1 lengua le. en las que el tieapo se 

convierte en un sujete -oncreto capaz de accions«. Ese rschaso nay 

que nacer lo extensible a la substanciallzacioa del ser y del poder. La 

desobjetivaclon, tarea ya iniciada con el análisis da la aporta, tiene 

añora que constituirse en objetivo principal. Salo al final de este 

proceso de deseèjetívacióa aparecerán el ser y el poder inscrito« 

esenclalaente en «1 tieapo, es decir, constituyéndose «a tanto qye 

formas del tieapo, eoao lógicas. Ese proceso no puede redycirs-s, sin 

eabargo, a una crítica de estos téraino« en su uso lingüistica y, 

aunque no olvidaaos totalmente este enfoque, aflraaaos que la 

desobjetivaclon coincide con ia deducción aisaa del ser y del poder a 

partir de ia nada y en su referencia al tieapo. En el caso del ser, 

dado que su relación coa el tieapo es mas usual, sos limitaremos a 

una rápida exposición. En el caso del poder ase ietenirsass «u »ayor 

aedida, pues s i bien el acviaiento -es coaunaente aceptado ceno 

245 
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3 *5i *¿ * al# liiiJi * 

11 reg is t ro t tapora i del aar am laiéagger puede resuaírs« en claco 

puntos cf2) qu« van desde la a« par ación da laa regiones dal aar según 

esquemas raspara les (Platea > haeta la ouaia noaibre aal aar cjyo 

s igni f icado sarta presencia. Cuando r e a m a o s a l s«r 'y «1 podar) a l 

lenguaje t a l tiempo, intentamos apartamos da estos pianteaaieatas 

: ¿as le os deudores da la h i s to r ia da la f i l oso f ía , para apoyarnos en 

mayor »adida en resultados recientes alcaazadc¿ e& o t ros campos del 

ceatieialeato. Por «ata rasen, volvemos a la nada > a su lógica t a l 

come aparecía as nuestra discusión 

11 ser r.o as simplemente lo que es. l o se contunde con la perfecta 

identidad :.i eos «1 aas completo llamo da s i , l o es ia plenitud 

pos i t iva . Pere e l sar taapoco se aaolda coapietaaente a la nada. 

Aunque Hege» l leve acertada v vallentenente la nada a l ser. a l 

pensarlos coso in tercasb lab l«* l lena obl igator iaaeot« que v-e iar e l 

ssr y reduci r lo a yaa abstraccién. Con lo que e l dsveuir - que 

tendría una anter ior idad lógica - se convierta ea productor de la 

d i ferencia, pero da uaa d i ferencia pobre y evanescente El precio 

pagado por «ata mtercaabiab l l idaa reaparece mas tarde, cuando la 

di ferencia para se a s l a l l a a la negatividad. (73). ¿ i ear n i ea la 

nada n i es e l acto de af irmación unido a lo afirmado. El ser no se 

pliega a la nada porque en é l anida e l qutrv vivir, y por eso 
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concreto. El s*r m una fluctuación éa Ja naJa qm m evtaMii». SI 

•1 qumrv vtvtr « taba en la naáa •.u*c /iuctuacloa. «a «i ser sata 

coao vacío. Vacio de ser o as ser que evidenteaente no es la nada, y 

cuya existencia sostiene al ser. Este ee, pues, un oree« que 

alejándose del equilibrio MI nos ofrece coao variedad, taro el tacto 

alsao de este separarse, la condiciona y la l ia l ta internamente, f l 

orden que es el ser. tiene por tanto una constricción inseparable de 

la variedad. El noabre de esta constricción (74) que con-foraa el ser 

es la continuidad. La continuidad es aquí, persistencia y redundancia 

por eliainación de otras posibilidades. lo hay «altas, solaaente 

caabio hacia un valor prixiao. El ser se despliega según este 

invariante que es él alsao, y @n este avanzar sunca se precipita, 

COBO ya asaos visto, en la nada. El sor avanza cuando retrocede, y a 

la inversa, lo sale de si. Su continuidad es nscssarleaente circular. 

0 lo que ee lo alsao; si ser es una fluctuación estabilizada. Teniendo 

presente la relación entre la nada y el tieapo, lo anterior puede 

expresarse de otra manera. El ser zurra el tieapo - que m su 

condición de posibilidad - hasta coníundirse con él. á esta forma del 

tieapo la faeaos Ilaaado una lógica. En concreto, la logic* cié la 

conservación. 
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5.5.3. H, PODBB. 

5.5.3.1. EL PODEl T EL flt if©: l'I ACE8CAM1EITO PREVIO, 

Pooriaaos denoainar relictas «ufejetlva entre podar y tteape» a la 

ralacié» que se explicita acataste ua análisis a« «xprarloaas dal 

lenguaje ordia« n o . lo aludíaos, per supuesto, a la conocida 

aítraaeièa "el podar dal tisapo*. «is laaxpllcable coao al podar dal 

tleapo JUcht dar Zeit) borra Ua ata »Ivas y aas terribles 

iapresioaa*...» <T5». Diosa tras« sucstaaciauza t i pjaer COBO agaata 

o sujeto. Se trat» justaaeote da seguir «1 procaco inverso, La 

r«l*ci3ß «objetina tiene qua aar buscada coa aas cuidado y asaos 

precipitación Hay üjm expresiones que Intarrelaciaaadae noe sun 

«tillas. "Puaoe que" y "puede coa*. Hedíante al "puede que" y da la 18.80 

da la posibilidad moa paseaos anta el futuro. Este viene a nosotros 

cuaMe "es posible que*. El "puede coa", por el contrario, no •« ya 

coaienzo slao us acabar que nos dala cara al pasado coao frente a 

3 lgc inaaovitie y cerrado. £1 pasado es precisasen te lo cue incluso 

"pueda con" el poder. Ea t i "pueda que" se insinua el futuro, en el 

"pueda coa" «1 par lo. Ei präsent«, ea caabio, pareo« perderse «atre 

uno y otro» y ao dejarse traslucir ea ninguna proposición ea concreto. 

Esta aparente íadecibilidad del podar «a su conexión coa el 

presaste, lejos de constituir ua problesa «a el que detenerse, ha sido 

senciliaaerte ignorad*, y suenes autores ban preferido destacar en su 

lugar el carácter potencial del podar. «Per:: fusrsa r.c «• pooer. El 

poder es ua potencial i la palabra alemana Macat, poder, igual que 

sachan, nacer, deriva da sogen, versogen. ser capaz de).«. '76). 
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Obviar IM iaplicacióo directa entre poder y presante, lee peralte 

dietingulr p i te" dt doainio, y salvar de esta tuerte uoa noción 

neutra de portar, la ta es el enfoque de T. Parsons. 11 poder sena «un 

aedio para realizar muí función coa airas a la sociedad coao 

sisteaa» <77>. H. Arendt prosigue una línea parecida: «El poder es lo 

que aantiene la existencia de la esfera publica, el potencial espacio 

de aparición entre los hoabres qua actúan y hablan.?> (78). Se 

privilegia así el "podar para* y -se anula el "poder sobre" que 

testificando la relación coercitiva - aunque sin llegar a aostrar »1 

instante asociado al ejercicio en acto que seria el poder - es la 

expresión qua aas flelaente transparenta el presente. Bien pudiera 

ser, y esos autores defendiendo su ser potencial contribuirían a ello, 

que el poder quisiera exorcizar el instant« (presente) para conseguir 

proyectarse en la eternidad, «El disfrute del poder da una ilusión de 

iaaortalidad. Pero todo poder tiene un regusto de auerte.» (79). 

Existiría taabién una relación objetiva entre poder y tieapo, que 

aabna que buscar no ya en si lenguaje ordinario, sino en la teoría 

econoaica. Es sabido coao en la critica de la econoaia política de 

Marx, interviene el tieapo ea auaerosas ocasiones: tieapo de 

circulación, de reproducción, de trabajo... Su teoría de la plusvalía 

explica la valorización del capital coao extracción y acuaulacion de 

us tieapo de trabajo. Poco iaporta aquí que esta autovalorización 

provenga de un sobretrabajo absoluto o relativo. Lo cierto es que el 

capital, el dinero, y ea última instancia el doainio del capital en 

tanto que poder, es tieapo de trabajo objetivado. 
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Vivíaos asi dentro de un tleapo calculable, contabilizado y 

qua generalaent? es deuda. Co*u Aarx y» lo hnbia coaprendido 

analtKwte el M'arlo)» cSO). 

El proceso de valorización encierra la relación de fuerza nue obliga 

al sobretrabajo. El proceso de trabajo, por su lado, foraa unidad 

orgánica con él , j conseguir esta max isa coape retrae ion constituye el 

objetivo aás básico del capital. Bajo esta perspectiva, la perpetua 

aspiración del poder a la Inaortalidad que constatábanos, àailana un 

íundaaento: 

«Añadiendo un valor nuevo al antiguo, el trabajo conserva y 

eterniza el capital. La conservación del valor -¡n el producto 

no cuesta nada al capital. Al apropiarse el trabajo presente, 

el capitalista detenta ya una asignación sobre el trabajo 

futuro.» (81). 

lo entramos a analizar la debilidad de dicho íundaaento, es decir, 

coao el valor al ser relación social ya es posibílltadora de cr is is . 

Del estudio de estas dos relaciones, subjetiva y objetiva, so 

preténdenos extraer ninguna conclusion que vaya a i s allá del siapie 

aostrar una relación particular entre poder y tleapo. Una relación 

que, a seaejanza de la existente entre ser y tleapo, no puede 

reducirse a un aero «star. 11 poder (coao el ser; taapoco es 

soportado por un hipotético tleapo newtoniano. Si quereaos proseguir 

el proceso de desobjetivacion del poder, tentaos que reafirmarnos an 

ese resultado y, a la vez, avanzar en la desvinculación del ooder 
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elaaantoa g%aerlcaaente econoaicoe, Jurídico«, políticos «te. tva ina 

por confundirlo con I M íonum traacendentea o taalAaataa. Pursui t y 

Luhaann. cada wo a su »cinara y lesde peaictenas políticas 

dlfrrsata», han sagú ido una linea da pensaaien'o que tiene sucho qua 

ver coa es* des-subatanciallzar Por mm puede MU* útil qua nos 

reílraaos a ellos. 

5.5,32. HACIA W FODEK DESOBJlTIfáW. 

II u»o que proponaaca d« Luàaann y de Foucauit quiere ser prwdint« y 

critico. loa apoyabaa «n ello«, por cuanto en su« ascritos introducen 

una cierta ruptura respecto al aodo tradicional de entender «1 poder. 

Asnos autoras insistan en la crítica de la "doctrina clasica del 

podar" íLuaaann) y del "pod#r coao conjunto de instituciones o 

aparatos" 'Foucauit). 

Luhaann dentine1 a que el poder ciásicaaeate s« ha concebido coao 

"algo d« la que se diapone*. Este "haber" reciaaa para si. un aodelo 

de sistema currado definido por: la transit iiridad, la constancia en la 

*usa, y la igualdad er el equilibrio <82). El "habar", sin 

eabargo. no es algo extático. El hacho de disponer de t i "para", lo 

convierte en potencia aaticipadora del íuturr porque ») pasado lo 

dateraina. 0 de otra »añera. El postulado principal que subyace a 

esta noción de poder es la causalidad '93) !.'«baann critica la 

relación de causa-efecto y adelanta, en su lugar, una concepción del 

podar funclonal-estmctural. Sabeacs ya que este tipo de teorización, 
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• p a a r és qua desaprueba corrsctaaaate la ingenuidad dal 

plaatsealsfito cláaico. éaja a un lado s i aapacto coarcitlvo. Da la 

critica luhaaaalaaa parvtce iafarira« UM conclusión: la das-

subataacialijacion dal podar es t a a b ü s un proceso da abstracción. 

Pensamos qua *sta resultado no s« dsspreade neceserlasante da la 

racusacion dal postulado d« causalidad, o sea. qua puede pensarse «1 

podar COBO lògica «la por alio transformarlo necesariamente en un 

concapto qua sa prataada politicaaenta nau tro. 

11 análisis ¿asar rol lado por Foucault se separa tanto da la 

aproMaacién político-jurídica centrada ra el aparato da Estado, eoao 

dal eníoque socio-econosicc basado en la doalaaciéa de clase. Esta 

voluntad da no raconducir el pensamiento acarea del poder a ninguna 

instancia exterior «aconéaica, política...) ciaerta, por un lado, coa 

lietzsene y con el enfoque funcional ista-SiStémlca, por otro. "*B1 

podar funciona" siempre bajo el fondo de ur eterno enfrentaalento 

entre las voluntades de poder. Se configura asi una teoría que 

rostiendo con los tradicionales postulados que definían el poder: la 

propiedad, ia localüacios, la subordinación, el «odo de acción y la 

legalidad <84>, tetdra una extraordinaria capacidad explicativa j , sin 

eabargo, sieapre estará rrcorrida por una ambivalencia. Este equivoco 

cuya determinación no siempre es coincident», auaqua es difícil negar 

su presencia, aeri señalado desde posiciones diferentes. <85>. 

Las dos tesis siguientes intentarían resumir le esencial de su 

coaeepcíóa: 1) II poder està en todas parte« y la resistencia al 

al«as, aunque sieapre existente, taabién esta atravesada por el. 

2) I I poder produce saber, pero uno y otro anudan una relación 

caaple Ja. 
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l e diacutiraaoa aquí la ««funda propu««ta, púas no« cefllraaos 

«xclualvaaent« a la relación poder-resistencia. A la frisara tesis 

opon«aoe to «iguiant«: a> feáar y raalataaeia sea taraUoa ambiguos y 

cose tala« hay qua a»ualrlo». b> Podar y resístasela no constituyen 

una dualidad siaple. lo qua significa que la resistencia no es 

necesariamente «1 aero reflejo del podar. Coa esta afirmaciones no 

pretendemos aoralizar «al clni»ao paríalas» <86) que desea bocana 

poster loraent« «a los ¡laaadoe "nuevos filósofo«*. Se trata 

sencillamente d« acabar coa «ate aodo simplista de conteapiar lo que 

define esenclaiaente al podar: su relación con ia resistencia. Es 

elevadisiao el nuaero de páginas que Poucault dedica al estudie del 

saber en su iaplicaciaa con el podar, en caabio, son sucho a is 

escasas aquellas en las que se ocupa '*• su relación con la 

resistencia, es decir, del podar propia y directamente. Esta 

desproporción se evidencia en el trataalen to de la« cuestionas. 

Mientras qua el nexo poder-saber es suaaaente rico en 

deterainaclenes, la relación poder-resistencia se dala por contra 

rasualr en una estrecha dualidad, por la demás ya tópica: «lo existen 

relacione« de podar sin resistencias» «87». 

Tensaos que reconocer, sin eabargo, que el proceso de 

desobjetivacion alcanza una profundidad sin Igual: 

«Hay que ser sin duda nominalistas: el poder no es una 

iaatituciàn, y no es una estructura, no es una cierta potencia 

de la cual algunos estarían dotados; es el noabre que se 

presta a una «rituacUn «strategic« coapleja en una sociedad 

dada.» <88). 
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venicuiadoraa da n a lógica qua es al podar, M purifiquem da 

vioiaocía. ta to es, pracisaaante. lo qua Mm Foucault cuando 

dtatlagua relaciona* da podar y relaciones da violencia. <§§>. l a la« 

priaaras. la resistencia íunelona coao contrapolo y puede subsistir 

E& la« segundas, en caabio, no hay raconociaianto dal sujato i ihre y 

da su caapo posible da respuaatas. La resistencia es reducida y 

desaparece. Lo qua significa que. «a verdad, solo puede haber 

resistencia en el interior da las relacionas da podar. La tesis "lo 

àay relacièn da podar sia resistencia" os. pues, una consecuencia 

directa de la definición aisaa de ¡.oder. Esta distinción entre podar 

y doainio no» paraca totalaente infundada. En oposición a ells 

pansas os que las relaciones da podar, da doainio y da violencia 

foraaa una gradad o D cuantitativa en la qua no sa daa saltos 

cualitativos, y donde la gradación es asialaao simultaneidad. .Muchos 

teóricos se nan dedicado a la tarea de ordenarla. Freund, por ejeaplo, 

que coao Foucault introduce diferencia« cualitativas, as incapaz de 

ofrecer una arguaentaciéa qua justifique la distinción entre 

"contraíate" (relación de podar) y la opresión trelaeion de violencia). 

(90). Foueaylt, por su lado, diferencia acción sobre accioaes tpropio 

da las relaciones de podar) y acción sobre cuerpos <propio de las 

relaciones de violancia), pero esta separación no se Justifica sin 

caer en planteaalentos idealistas. Desde una tradición aristotélica, H. 

Arendt ha pretendido taabiéa salvar °1 p<"*t»r fresta & la violencia. 

Pero s i en Foucault el poder rescatado estallaba irraaisibleaente en 

la aultlpllcidad de las voluntades de poder, en H. Arendt el poder 
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(Gewalt), f cayo aantsniaiento coincide con el de la sociedad. 

Habersas criticarà Intel igenteaen te esta concepción del poder por 

todo lo que deja fuera de ella. (91). 

Sea COBO fuere, la intención de melar de violencia el poder j da 

civilizarlo, reposa en una Idea previa: el uso de la fuerza significa 

el fracaso del podar. Foucault lo expresa asi: 

«la resuaen, toda estrategia de enfrentan lento (basada en 

relaciones de videncia. S.I.P.) suena con convertirse en 

relación de poder; y toda relación de poder se inclina, tanto 

cuando sigue su propia linea de desarrollo coao cuando 

tropieza con resistencias frontales, a convenirse en 

estrategia triunfante.» (92). 

Las relacionas de poder no dasssbocan en los aecasisaos estables de 

una estrategia de lucha, de las relaciones de violencia. Hay que 

desaentir esta Ilusoria disociación. £1 poder aparece inseparable de 

la fuerza, la capacidad de coacción, aunque poseyéndola y 

controlándola ptraananteaente, no la use de «añera continua. 

Afiraar la gradadla cuantitativa frente a un poder "civilizado" 

que perdona a la resistencia su existir, no significa retornar 

obligator lasen te a una idea tr ivial de poder tn la que éste es "salo" 

por naturaleza. Muy al contrario, «1 poder coao la resistencia es algo 

ambiguo. Esta aablgüedad reside en la caspia ja correspondencia que se 

traba entre aabos. Si el poder es una gradación cuantitativa, la 

resistencia es tina gradación cualitativa. Foucault redlaensionaoa ia 

graduación cuantitativa expulsando de ella el dominio, y después 
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construía au contraiaagen a la qm llamaba remiatencia. lo ea asi. La 

remiatencia a« una gradación funóamentaimante diatlnta. Sit aniao da 

agotar MI *atudlo feàtüamm ú*~ir qua c ona ta de: ingobarnabiUdad, 

reaiatancla <-) y remtmtameia C#>, La iugobarnabílidad, desorden 

asociado al aimao «jarcíelo dal poder, tendría usa acción da írenada. 

La realsteDcla <•-) oposición desda otro podar, supondría una acción 

da neutralización. La resistencia <•> tendría qua ver eos el querer 

vMrt a implicaría un coartar el podar, lata ultima - cuyo anàlisis 

entra da plano «a el despliegue histórico da la constelación ser-

podar-nmda - apunta aas lejos dal i; or icon te fijado por «1 podar. De 

aquí qua sostengaaos aue la gradación cualitativa no as el reflejo de 

la cuantitativa. Utilizando la contraposición ser/estar rodeaos decir 

qua el podar es del orden dal aar: "ei parier a«". Por lo que tiene qye 

ver con el presente eterno. La resistencia, en caablo, es del orden 

del estar: "la resistencia está", lo que nace intervenir aas bien el 

«amanto, t esa "estar" es, aàs exactamente, un mtar abocado, 0 sea, 

un estar expuesto al peligro. Para la resistencia, este riesgo se 

concreta en la posibilidad permanente dt hundirse tn sus valores mas 

bajos. 

in el proceso de desobjetivación emprendido hemos isecho nuestra 

la crítica de Lunmann y una cierta reíormulación de la «icroíisica de 

Foucault. Sin pensar que la fuerza qua acompaña al poder se reduzca a 

la que maneja la Física, lo cierto es que gracias a estos dos autoras 

hamos pasado del concepto newtonlano de fuerza al de interacción. De 

la relacléü cauaa-eíacto a la red dinámica da sucesos propia del 

mundo subatómico. De la fuerza clasica a la interacción entendida 
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establecer eete punto à* llagada: 

«lo qm acoQtaca. aeon twee sa el tleapo, y lo qu-a existe, 

existe «i «1 titapo; paro estas éem maneras da ser an «1 

tiaapo son distintas.» <OT>. 

I I sar ara una fluctuación eetabil Izada da la nada. El podar es este 

acoatmeiaieato «a la ntda. Ï si e t lugar da la nada nos referimos al 

tteapo al rebultado puede reauairwa así; s i el a«? es la curvatura del 

tlaapo. t i poder ee su amcumcaailmci&ñ. Hablar de una esencia o 

lnvariancia ¿al poder, supone sancionar esta lógica áe la 

secuebclallzación. Por debajo ¿el controlar, del vigilar ... o del 

resis t i r , del vivir, estaría ella sieapre presante. Secuencia 1 izar es 

un llevar a la presencia aediante la operación de contar. El poder 

existe solesente en este su ejercicio efectivo, que unifica 

estableciendo un dentro/fuera, un incluir /excluir. Cuando se na 

pretendido buacar la aatriz del poder aoderno en el ejercito (94) 

quizá so era algo tan erróneo. SI contar està detrás de la operación 

disciplinar básica del "pasar lista". Y aas en general, detrás de la 

práctica esencial / constitutiva del "divide y vencerás" que conocen 

muy bien todo« los poderosos desde tiaapcj lnaemoríales £1 poder 

secuenciallza el tleapo - que es su condición de posibilidad - basta 

confundirle con él. A esta foraa del tteapo la heaos denoaínado 

anterioraente lógica de la reconstrucción (disipación). 

Con la frase anterior terminar.¿ Is ¿aducción aei poder y la 

coaprobación estarna de la noción de tiaapo. Habríamos concluido el 

deapllague abiatórlco de la constelación ser-poder-nada. Pero este 
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MftMClòn M product pi» habar quarldo axpllcar laa d tíarantes 

lógicaa encarradas am «1 alaaat, alaladas y astáticas. La «aparaeléa 

•ntre al daaplitgua ahistorlco y al histórico aunque útil y 

clarificador, tendría mucho ém artificial. 

% 
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ft mMMM M B W M W I na ta tXWRi*tATim CTff~PflWnff~WAPà MSPLOMS 

iismico. 

6.1. BL DESPLIEGUE HISTÓRICO ES PARCIAL. 

Coa la secunda expansion da la constelación ser-poder-nada podríamos 

decir que a« pona aa marcha la narratlvidad dal tieapo. el despliegue 

histórico seria su autodesarrollo. Paro nuestra definición da tiempo 

establecida gracias al enfoque estético adoptado, mantiene su carácter 

aporética v abre, por consiguiente, no uso slao dos posibles 

desenlaces narrativos. El primero parte de las autorntructuracloam 

dal devenir, y contemplaría la «volueién dasda lo simple a lo 

complejo. El segundo involucra la reiaclon entre «1 ser y al poév (y 

la nada), y arrancaría da los colectivos sociale« an los que «atas 

lógicas funcionan. Da las autoestrueturaciones dal devenir, y mediante 

un «studio detallado dal fluir, podría elaborarse una historia natural 

de la vida <1). De los colectivos sociales, de la ínterrelacion 

concreta entre a'. s#r-poder-nada y el fuarer vivir, se podría concluir 

una historia social de la vida, aunque aparentemente se trata de dos 

historias diferentes «a realidad ao es asi; la univocidad del tieapo 

lo impide. La suscíati «a la univocidad se prolonga en la 

yuxtaposición entre el deveiir y la Ínterrelacion entre ser y poder, y 

a su vat, asta yuxtaposicién se extiende a la carrmpondmcis entre 

autoestructuracioaes dal devenir y colectivos sociales. Dar cuenta 

verdaderaasete da la narrat i vidad del tiempo sería continuar el 

proceso anterior y explicitar esa can-mpcmdmcia. Dado que este 

trabajo gira fundamentalmente alrededor del par ser-poder en su 
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relación con la metafísica, vaaoa a tejar a un lato alema 

corrmpoadeaci*, y a privilegiar ai aspecto dal daaarrollo narrativo 

qm noe saa ala útil 'm función 4a auastro sbjatívc. Hamm llaaado 

despliegue histórico o «aguada expansion al proceder que cuapie esta 

condición. 
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• J . kMLllSIS DBL QUEJES VIVÍS. 

Er. 1« Aproximación al fu t r i r vivir gozaba te UM vitalidad cuya 

fueras se retía Jaba an la «xlatencia dt nuaerosas figura* éa "lo 

social", teta divantidad tesis su origen aa su propia anMvalencia. El 

Daaanollo na relagidü aosenuneaae-ite asta riqueza éa expresiones, y 

coa suaa frialdad, ha proseguida el ani l láis . Un análisis implacable 

y j ln piadad aa el que, por últiao, sa na "descuartizado" el q'jmrwr 

vivir. El qmrer vivir en relación a la nada era una fluctuación. Hn 

relación al sar un t-acia Y nos faltaba añadir una tareera 

perspectiva: «1 |,oder. Sajo esta punto de vista, el qmrwr vivir seria 

la barra qua sapan. t i an tes/después, el punto fijo desde ai cual la 

secuencial izar loa as loacabible y *J nace posible. En este sentido, 

pueda decirse que el qimrwr vivir es en ios tras caaos lo aisao. Es 

la lrraductlbilidad que Liplde al ser, al podar y a la nada 

eacarrarse autos«!iciaates en ,iu intarior. El qmrw vivir poniéndose 

coso la diferencia en cada un.i da ellos, peralte que las tras 

perspectivas se constituyan. Y, ala cabargo, en cuanto a el sa refiere 

tenemos que afirmar que, en realidad, m es. £n el lenguaje ha dejado, 

según va nasos visto, la »arca SE del reslatir isa); aquí la huella 

«aria tan solo una posición. El foerer vivir articula ser, poder, y 

nada, porque coso tal no es aas qua una encrucijada. Esta posición 

presenta dos significados coap lesen tar ios: encruc viada es, a la vez, 

la aecién da cruzarse y el lugar aisao. Para el querer vivir la 

»celan se llaaa dlfaraaciarsa de la diferencia, y el lujar pteeso o 

irreductibilídad. 
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l íaita antra to pra-Individual y lo individual, auyendo tasto de una 

concapción en la qm vaiaumtm hay un foseo fluido pia-j.;r»onal (per 

ejeaplo: al deseo} coas i« otra an la qw celo exlaten Individuos 

deiinidos. Para concretarla tañíaos qua pasar dal análisis 

microscópico al macroscópico. Mediante t i primer enfoque basicaaente 

estático, heaos fundamentado la irreductibilidad dal qu+rer vivir en 

el diferenciarse da la diferencia. Con el segundo podremos dilucidar 

su característica estructura ambivalente, aunque para ello tendreaos 

que Introducir el dinamismo en nuestro estudio. 

11 querer vivir en cuanto e« ut» diferenciar »«capa a la 

represeataeian, por lo que la «ncrucijada nunca podrà asimilarse a un 

punto V-TI el espacio usual de la cometria. La encrucijada es una 

pneicién solamente en el atipado donde el querer vivir es 

configurable. Este espacio que denoalnaremos SOCÍMI, es el que resulta 

de una particular distribución de Ser, Poder y lada, de la interacción 

aistéricamnte determinada de las tres lógicas. Por ser efecto de un 

juego diversificado, coaprende tanto la interrelación entre el Ser, el 

Poder y la lada, coao su ensaablaje o cruce definido por el par 

exceso/defecto. El espacio social sera, pues, un agregado continuo en 

el que pueden expresarse simultáneamente, relaciones posicionales e 

Intensidades. 

Cuando en la Aproximación hemos descrito las figuras de "lo 

social" con sus principales características estábaaos, en realidad, 

asignando a cada ana de ellas un con junte de tieapos. Evidentemente 

no nos referíaos al tiempo del reloj. 
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«fl tiaapo, tal C O B O ios lo ripressntaaos. M al tleapo vacio 

ta al qua tlviaoaí paro 1« duración raal da la vida m «1 

tieapo pleno (2). 

Si analiza*o» aaa da cerca «atoa tiaapoa diversos que constituyen la 

existencia y que coao un lardo lievaaea a cuestas, descubríaos en 

seguida que ea ve* da hablar da conjunto habría que decir colisión. 

Porque de esta manera quedaría patente que la diversidad debe 

pensarse desde el aatagoaisao entre lo que seria el tleapo de vida v 

ti tleapo de trábalo. Esta oposición a primera vista »uy clara es, so 

obstante, engañosa por superficial. Esposa «a la concepción aarxista 

clasica de la explotación. Pero «1 trabajador aas que explotado es un 

excluido Q). Y coao dice Foucault: 

«... la estructura de podar que adopta li foraa del secuestro 

tiene coao objetive transíoraar «1 tleapo a« vida en fuerza de 

trabajo. El secuestro es el correlativo en téralaos de poder 

de lo que ea tirainos económicos es la acuaulación de 

capital.» <4>. 

lo es cierto, por taata, que el tleapo d« trabajo se oponga al tíespo 

de vida. Ea verdad, el tleapo de trabajo no existe coao tal, es 

solasen te tleapo de vida secuestrado. Este hecho se revela clarasen te 

ea el aodo coao se vive iiariaaente el trabajo. Se huye de el 

mediante el absentismo, el rechazo puro y siaple... y el deseo 

permanente de "saltar* a este otro espacio-tieapo en «1 que uno puede 

autodeternínarse. Visto desde este lugar arrancado en la pràctica o 

tan solo imaginado, el tleapo de trabajo se nace insoportable ya que 
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aparec« directaaanta caso «acierro, COBO rote de tieapo d« vida. 

ttaapo de vida realaente no es único, y que aejor cena hablar de 

tieapos áa vida. Por «ate aotivo la palabra caUsiéa eapieada para 

caracterizar el qumntr vivir debe matizarse neceser iaaente. 1) Hay 

que abandonar al dualisao de la contradicción que estaría «a su base, 

para imaginar la colimiéa COBO un choque aultlple de tieapos de vida. 

T, detrás del hecho de la colímiáa, a pesar de la diversidad, hay que 

adivinar ya uaa resultante: un ausento o usa disminución. 2) Hay que 

conservar el vacio que preexiste: "se entra en colisión"; antes no 

había nada. A otro nivel, vol véaos a encostrarnos con el carácter no 

esencial de la encrucijada. (5). 

De una pluralidad heaos pasao».' a una oposición entre tiaapo de 

vida/tieapo d« trabajo, y finalmente, a una colisión de tiempos de 

vida. Aunque «a este choque multiple se produce ya una cierta 

rsducciéa de lo cualitativo, la transición; conjunto, oposición y 

colisión no es la expresión de un proceso de reducción. Es el 

resultado de una análisis critico todavía incompleto. Avanzar en este 

caaino supone pensar el querer vivir ya no en el aire, sino situado 

en el espacio social. Configurarlo. Entonces sí tiene lagar el 

verdadero proceso de reducción. Los diferentes tieapos de vida pasan 

a ser intensidades, y la colisión adquiere una forma geométrica 

definida. El espacio social donde el querer vivir se configura, actúa 

de sanara parecida al aereado qua estudia la economía. Es imposible 

coaparar ios trabajos concretos, y en caabio, las »arcaseis cu 

cuanto valor sí pueden ser coaparadas. La única explicación plausible 

es que el trabajo coaplejo se reduzca a trabajo simple, COBO las 
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reposaría aa «1 dobla caràctar dal trabajo (concreto y abstracto) <6) 

tendría lugar atrtoaetiauMitia en «1 intarcaabio. l a nuestro ;aso. la 

transioraacion da loa tiaapos da vida «a intensidades ocurriría 

cuando al qimrw vivir loa hace suyos. 

Este hacer suyo por al cual los tiaapos da vida adeaas da 

definirla la pertenecen, sa astsata an la qua podríanos llaaar 

operación constituyente dal querer vivir, el difarsactirs* da la 

diferencia. Vivir los tiaapos da vida equivale a situar el querer 

vivir coao posición an el espacio social, y Hedíante dicaa operación, 

a reducir lo cualitativo a intensidad. Las intensidades que podrían 

iaafinarsa coao una nube da puntos alrededor áe la posición, se 

organizan en una forma gaoaétrlca. Si la Intensidad es afirmativa, 

asta foraa sa expansiona, ai sucada a la inversa, se centras. De la 

colisión da tiaapos de vida qua es al querer vivir, no deriva una 

fuerza. Da ella resulta una foraa geomètrica basada en las 

intensidades y qua puede estar en expansion o contracción según «1 

tiaapo da vida crezca o disminuya, o aás exactamente, según la 

intensidad se afir»« o no, 
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• 4 . COTÏÏITUSA. DUALIDAD f ÖBIPOEIIDAD. 

Después et este ansUsis del §§nrw vivir, establecido ya el ser el 

poder y la nada coso lógicas, estasos en condiciones para emprender 

el despliegue histórico de la constelación, teta expansión constara de 

ms primera exposición de los; tres tipos de colectivos sociales que 

surgen i s la cnsbinacion del quanar wiwir y las difarantes lógicas en 

•ti a is las lento, y posterior »ente, ds su interacción con el espacio 

La coyuntura #er-pod«r. 

Cuando el qmrmr vivir s« baila en expansión es capaz de enlazar t i 

ser y ¿i poder, evitando asi su separación. Enlazar quiere dicir aqui, 

qus se efectúa la diferencia entre ser y poder, que el querer vivir se 

pone coso diferencia real introduciendo - y no de sanara 

superficial - «1 ser en al poder y el poder en el ser. In la 

coyuntura uno y otro no son lo aisso. les une y separa una 

foraalización del tlaapo con capacidad de afirmarse. Cantrarlamente a 

lo que podría esperarse, el poder penetra en t i interior del ser ••/ al 

ser en el poder) no cuando se reconducen a lo Hisso, sino cuando son 

el máximo de diferents«, i l querer vivir en expansión que se abre 

casino COBO diferencia real y se pone coso fundasen to, es el que hace 

posible la simultaneidad del "ser lo qus se puede" y "poder lo que se 

es". La coinsercién ser-poder, el mcmmtto, la experiencia de la 

autonomía» solamente puedan comprenderse «nora, d*sde la coyuntura, Y 

para ello, antes qus nada, hay que tener presante los dos sentidos de 

esta palabra. Coyuntura significa articulación - por ejemplo, la unión 
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taabieo, ocasión e clrcunatancla. LA coruatura encuentra en «1 

dii«r«»-:lar 4« lit dlferancla su condición necesaria pare todavía 

insuficiente. Se raquiar«. adasaa. la expansión dal fuarar vivir lo 

que peraitlra la efectuación propiaaente da la diferencia. 11 estudio 

da esta proeaao dal cual ya besos adelantado una explicación 

intuitiva, solo puede sacarse coaiíicandolo aa etapaa sucesivas. 

11 querer vivir al estar en expansion lleva la aatocoasarvaclóa 

más allá da si, respleado el esqueaa en qua sa encierra el ser. Es 

coso s i la circunferencia "vivificada" se «apilara al máximo, y an 

eaa ausencia de restricciones qua «a el darse de un nosotros qua no 

tiene nada qua ocultar, el ser se convirtiera en transparente. El 

podar, lógica de la secuancialiaciéa, se ve así iapeiidc a superarse 

a si aisao Incapaz da secuencializar un nosotros que se naca 

transparente, es eapujado a producir diferencias internas no 

nuaéricas, y a reforzar el colectivo cosa distinto frente al exterior. 

Podar y ser en tanto qua lógicas, al estar mediatizadas par un querer 

vivir en expansión se van obligadas a actuar en su máxima 

diferenciación, y ea su efectuarme, se ínterprnetrañ, El resultado del 

proceso no es la iapotanciación dal poder, ni su transformación en 

potencia. <7). II podar sigue siendo tal, pero el querer vivir en 

expansión na podido encarrilarlo nacía una secuencialización 

cualitativa. (8). 

Si en lugar de aovarnos a este nivel aicrocópico en el que el 

colectivo social es una configuración da tiempos, optaaos por *»1 

nivel macroscópico, entones« tenemos que ver la sacueacialización de 

lo transparente coso un efecto de polarización simétrica qua genera 
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•1 "antra" aobra al qua «a basa al diagrama da agregación propio da 

todo colactivo aocial «m al qua craca al tiempo da vida. OB «antra" 

que se sapara <tal "rwiscban" i«a da «i flatcracMad da Haldaggar, 

todavía englobante y totalizador. <9>. I I "antre" cohesiona ai 

colactivo paro DO uaa canatituyantea da un todo. Aparece cuando la 

diferencia ser-poder configurada ea al espacio social, es trasladada 

al eapacio usual. Batoacaa dicha diferencia estalla ea uaa 

aultiplicidad «pac ial izada: ..SI «otra S2... donde SI son 

singularidades. La nervadura que enlaza activamente - aunque sleapre 

provisionalmente - el aar y el podar COBO iaa dot» cara« de usa hoja, 

es aproximada y sleapre de modo insuficiente, aediante la red 

ilisitada que el "antra" teje. ÜO». 

La dualidad mar y poder. 

Puede suceder qua la intensidad tienda a disainuir, qua el a led o a la 

auerte en todas sus variedades rediaensíone cada uno da los tieapos 

da vida y que, coa» consecuencia, el quwrwr vivir se contraiga. Cuando 

t i qmrwr vivir se debilita no puede ya enlazar el ser y «1 poder, la 

diferencia lejos de efectuarse, se anula y olvida. La coyuntura se 

transforma en dualidad: ser y podar porque son lo Misao se separan. 

El querer vivir al estar debilitado no consigue nacer transparente el 

ser. Esta permanece translúcido sin llevar mas lejos los límites de la 

autoconservación que lo caracterizan, k su vez, el podar secuencializa 

lo translúcido simplemente numerándolo. Podar y ser no se 

iatsrpenatran. El podar se queda en la superficie del ser. Si antes el 

poder unificaba en el nosotros, ahora lo haca en la serie. La 

secuenciallzaclón de lo translúcido supone a, nivel microscópico, una 
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polarización asimétrica o dirigida, te «1 "para". I I diagram tft 

agregacióa del calactivo social «a «I qua «I tirapo da vida dacaa M 

basa «a al: ...11 para 12... •leáis li KM im tñétwMwm, 

La uniformidad mar r podar 

La tareera poalbllidad -urja cuando al qumrar vivir es sane l i lasante 

auto, o por lo asaos, t laaia a un valor caro. I I alado a la vida M 

neutral Irado los tiespos da vida. El ser eacastíllado aa BU cart» da 

joaaarvacion por la conservación - qua sa «a puede perfectaaeata 

confundir coa ua deseo de muerte - se hace totalmente opaca. Olvido 

dal olvido da la diferencia, significa que el podar permanecerá 

tydavía a i s exterior ea Iff superficie del ser El podar secuencia liza 

10 c^aco ea la repetidor dal uno qua es su nuoeraciov El poder 

unifica atora aa la nasa. La polarización producto de la 

sacuanciallzaciot da lo opaco no distiagua sino unidades da la aasa. 

11 oaao característico del diagrama de agregacióa propio de este 

colectivo social es el coafuato vacio y •& el termina unííoraídad se 

recoge asta ausencia da diferencia en la igualdad repetitiva. 

La exposición de la coyuntura, de ia dualidad, / de la ¿mientidad 

ao ha tenido ea c«eat# qua estos colectivos s# bailan, en realidad. 

inscritos ea ua espacio social, «a uaa determinada distribución 

(gensrai) da Sax, Podar y lada. (11). Ea la configuración - a 

difereacia de la reprsseataciya - se coasidara la interacción entre 

ellos y al espacio social que Ir« ac«ge, v «a #1 que han surgido. Esta 

interacción, vista desde el colectivo, coasiste ea la proyección hacia 

fuera del efecto de polarización, üaa manera sencilla de podar 
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explicar sata artaaalén aa deooalnar potencial a la accióu i« dicte 

*S^p 4B^S9fSj|»jAe' ^KWlNaa^iiJBIlllMlfrÄ^Pfllpa SB* <•»»• SaSeBSjafc^#*'l»JSS'Wlk> * S W B W P aW ' WßWß> WF&mW^mWHßH&wMmmb ^ÄWP flM^Mwp^a>Mf $ ir *Ä 

la uniíomldad ("conjunto vacío") un poUücial da daatrucción. Situar 

un colactivo a« una dataralnada diatrlbucion de Sar, Podar y lada, es 

asistir al max i» izarse da su potencial» o sajor dicte, a la lucha por 

al prado»lnio da un datar»inado potanclal. El resultado final sera 

5le»pre una partición cuyas Areas correspondan a cada uno da los 

potenciales, o lo que es Igual, el espacio social es una combinación 

de tres subespacloe. El subespacio iesJ oca i izante (coyuntura ser-

poder), el subeepacio localizante (dualidad ser-poder), y el 

subespacio aniquilante (uniíoraidad ser-poder). 

la la historia de Occident* el subespacio localizante ha tenido «1 

sayor peso en la coabinacion. 11 espacio deslocailxante ha sido 

sleapre uta excepción. Por eso la metafísica ha predominado sobre 

todos los saberes precarios. Podesos eaplear una metáfora para 

expresar io anterior. Desde sleapre el poder cubre el ser como sí de 

una placa de hielo se tratara. Solamente en ciertos acusen tos. cuando 

el querer vivir se aiiraa, se funde ti hl·lo y se producen agujeros en 

los que el ser y el poder se iaterpeaetraa. Y esta coyuntura (la 

Coauaa de París, los Soiriet« de 1905, 1917..J ai prefigura el 

comunismo ni raaeacra la comunidad. Únicamente ínsiBte. 
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• 4 . Wà PàOSA EI EL DESAMOLLO. 

Aste« de tarnt la recta fiaal del Desarrollo, quizá sea conveniente 

deaoraree breveaente y reaualr loa resultados obtenidos. 

La estructura interna del estudio se na ido aunifestando poco a 

poco. En su encadenaalento sa la siguiente: 

1) La apuesta prevaricante «ofersdataralaa la experlaenUcion que se 

desdobla paradoJicaaente ea Aproxlaación j Desarrollo. 

2) La Aproxlaación d»Umita el caapo en el qua se aovará el 

Desarrollo. 

3) 11 Desarrollo mpujm satos l ial tes desde dentro constituyendo las 

dos expansiones. 

lo repetireaos qua la Aproxlaación y «1 Desarrollo están 

separados por un hiato, y taapcr.o el por qué, Quereaos detenernos 

unicaaente en los frutos basta aquí conseguidos. II principal ba sido 

la clarificación de loa aodos de estar el poder en el ser. La relación 

ser-poder inicialaente abstracta se ha aater la 1 izado en tres 

«ubespaclos con lo que la aílraaclèn central de la AproxiaacióB: 

qimmr wivír - diferencia entre ser y poder, ha sido aejor 

justificada. 

La atra cara de esta tesis no ha sido, sin eabargo» aun 

resueltaaente abordada Decíanos que la aetafislca confunde el ser y 

el podar porque los conteapla desde el Absoluto, y que en esta 

confusión se perdía Ja dlféresela. Ahora podeaos añadir; el olvido de 

esta diferencia icaace cuando el foarar vivir se debilita. Pero el 

Desarrollo en su nivel alcanzado, aun no ha arrojado luz suficiente 

para dar na vor verdad a lo anterior. Besos visto cono en la 

271 



coyuatura ta efectuación da U diferencia aar-podar, evacuaba al 

«teal«*, l i la dualidad m párela la diferencia por lo qua sar y 

tenia lugar dicha pardida. la la uniformidad al absoluto se 

Interiorizaba. La ultlaa parta éal Desarrollo timas qua corroborar lo 

qua aquí solo «a iasiaúm. Qw IM a&taíímim surg* d«J espacio 

iocailzaote. la la «adida qua tata vinculación ganética aa ausstra, 

quedara confirmado slaultaneamente que: 

1) La metafísica naca éal olvido da la difáramela aar-podar. 

2) Bl aar coao aar politico tiaaa doa determinaciones: la metafísica 

a« ua discurso politico (t>; que presenta un hiato (II). Con lo que la 

interpretación da la filosofía grlaga an la qua nos apoyamos, también 

queia Justificada. 

la definitiva, la continuación dal Dasarrollo tisaa qua acoaatar 

cuál as la ganes i» da la metafísica. 
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• J . EL ESPACIO LOCALIZAITB: EL I M . 

II aapaclo localizante aa al aar da la heteroreferencla cuyo oiaaja 

embravecido aaanaza laa pocaa ialaa da a^torefarancla qua aún no ban 

aldo anegadas. Su extenderse iaplacabla coincida con al triunfo d« 

une da 1«« aodos da adran Ir a la presencia; la nuaar ación. Loa otros 

doa, la rapaticlòn y la «singularización - sobra todo Éste ultlao -

paaan a un segundo plano. Aunqua ñadí« na llevado al podar al ser. 

daada sleapre na peraanaeldo ae su superficie coao una telaraña 

cubra los arbustos qua crecen en un caá i no no transitado. El espacio 

localizante arranca de esta dualidad, o quizá »ejor. da la relación 

dual aa .métrica que asaos «acarrado bajo el noabre de Klsao. Esta 

relación qua hasta añora >»os descrito de una sanara eseacialaente 

•etaiértca cous "A está en la superficie de B" debe ser puesta en 

»archa y convenientemente precisada. Véanos, pues, da aas cerca la 

constitución da este Klsao. 

Decir qie el ser y el poder se separan al contraerse el querer 

vivir, es un aodo rápido de aoabrar el procaso de subsunclón, que es 

el que verdadaraaente ocurre. La subsunclón coao proceso historia, y 

lógico no consiste en el siaple juago de las lógicas, aunque las 

supone prevíanente coao punto da partida para su cuapllalento. Dicho 

proceso sa prasenta desdoblado: 1) El podar subsuae al ser CT1). y 

2) El ser subtum» al podar (T2). En el priaer caso tiene lugar una 

transforaación da los procasos recursivos en Unen les •]?:>. una 

apertura de la curvatura y realización del poder. En el segundo, se da 

una inclusión aatarial y lógica del podar en el ser que cjaserva su 

ser. El resultado final de la subsunclón es, sin eabargo, igual en 
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albos: "al podar as", Sa trata da dor transfaraeclonss Qua. a prisarà 

»lata, diflsrsn totalaante. II «lsasnto dr historicidad y da 

abstracción Mglea tlaaa desigual iaportaacia n u u y otra; la 

violencia as raal a« TI, alabó Ilea - aunque no asnos raal - aa T2; Tl 

as tandanclal y T2 inaedlata. A pasar da alio, aa taato qua procesos 

foraalaa TI y T2 son aquivaleotaa. 81 aa acepta asta equivalencia 

íarsal y dado qua al rastillado coincida, daba neceser láñente 

concluir»« qua las preaisaa da las tranefarnaciemea son taabléa 

igualas. Ms exac tasen te. Sar y posar son lo Mlsao. Y, aa caablo, so 

son idénticos, púas sa trata da dos foraas distintas dal tleapo. Pero 

«ate Mlsao, coso ya sa aoatraba am al análials inicial da la 

dualidad, no raí leja una relaciéa slsétrica. Tl y T2 daaasbocan en 

una parcialidad: "al podar es*. 0 lo qua as la alano, "al podar doalna 

al sar". Esplaando una axprasláa usual podasoa daclr qua "al sar ha 

caldo bajo al podar*. Da esta conclusion tsaasos qua hacer una 

interpretación literal: "ai podar recubre al aar". 

Bata relación desigual tiene súltlples consecuencias / en su 

àlstorisacióa podria llegar a explicar la génesis del Estado. Aquí 

solo nos interesa señalar una consecuencia de la constitución 

asiaitrica del Mlsao. "El poder recubre el ser" significa que, en 

realidad, s i hay ocultas lento del ser es porque el poder aparece 

s lea pre en un priaer plano. El ser se oculta en la cosa cuando el 

podar se nuestra coso valor de la cosa sisas. El ser ae revela "en 

tanto" que poder. La presencializaclon del ser en la cosa arraatra un 

p in de presencia. Esta plus da presencia e-ociado al desvelarse del 

podar, iapllcara que la cosa no designe un objeto del sundo natural 

also que indique el rango social de su passador. In definitiva, porque 
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determinación natural »ino «octal - podrá tener la form At »arcaneia 

La experiencia de la cosa que hacia el querer vivir no consistiiia 

a&s que en la reproducción particularizada de «ete proceeo real. La 

metafísica confundiendo el ser y el poder en el Kisao lo reflejaría 

también a su •amera, y al ser incapaz de dee-cubrir el qurnr vivir 

en dicha relación, no podria salir del sarco del espacia localisante. 

Esta derivación renueva la hipótesi* de vinculación entre este 

subespacío y la metafísica, pero todavía no constituye una verdadera 

•»plícacion. Mi análisis de la génesis del Mismo se ha er .«do 

fundaaentaisfinte coso un proceso de autooonstitución. Por esta razón. 

la subsunciOn ser y poder ha tenido un papel tan central. Si deséanos 

retornar al problema del .urgimlento de la metafísica que es el que 

nos ocupa, tensaos que vo ver al estudio del Mismo, pero ahora en su 

posicionaBiento frente al Otro. Es decir, hay que pasar de la 

constitiicién del Mismo a la oíble constituclén licae/Otro. 
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• 4 . EX ESPàCIO LOCÀLIZAITI: ft MISMO f %% Of». 

6 4 4 . FIIíD. U f U 

Cuando al aar y al podar «a «Dciarran aa al Riaao, inasdiataaente 

que han cortado laa ala«, y •* «ti propio dabllltasianto, «ata al 

origan da la Jaula qua s lea pre la acospafia II liase, aa autopone 

frant« al Ott«. la la autopoaiclon al Kiaao actua coso íunclón y al 

Otro coaio su variable. La fttacién piada tasar wx&m caraa: centro 

<13>, ojo vigi litáis» vos ... 11 pruceao qua alia dataralna as, sia 

«a oar go. s lea pre igual Puad« atcrlbirss COM: Iia»etOtro»«llsao. 

Dobldo a au eiarada gssaralidad salo da cuanta da la sutua 

intardapandancla, y da la reconducción final dal Otro al ülaao. Ea al 

ana l is la da "lo social" nasos indicado ai« llaitacionaa. a la *a* que 

lntantAbaacs una cierta superación. Añora que desaaaoe estudiar al 

coalenzc da la aetafísica, ai "racuTiaos* a i l , o aajor, al él viene a 

nosotros, es Justases te porque aa su slaplicldad inicial ooa peralte 

conaensar uno« desarreiioa aas aaplios. lo aa trata da una 

casualidad qua, da alguna u otra sanara, la resolución dal probleaa al 

qua nos enfrentaaos aaa dspsadian+s da asta aodelo. lo an vano la 

dialéctica Mlaao/Otro atraviesa la historia da la filosofía. (U). La 

condición que la exigíaos para qua «aa efectivo as qua pueda s«r 

reforauladc, es decir, concretado y coapej Izado lusstra tarea 

consistirá, puse, en eariqaaearlo «ostrando ct»o «1 Otro - «ate 

qu*r«r riwír debilitado -• as sujtto Ï, a partir da aquí, las 
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coa»act »arle« que «ate carectería'.lce tiene eobre la relación 

Va acorcaaiento a eeta relación que conteapla claraaente la 

conatitución dal Otro «a dapendeocía reapecto al Misao, es 

aeaarroll^dL per Freud an Tat— y Taha, aquí la función está 

dea—penada por al Padre, la eete eacrlto se explica c o n «1 siateaa 

totéaico aa un raaultado del coaplejo da Edipo. La hiatoria es auy 

canecida, i l paao de la horda paterna a la noria fraternal ocurre 

cuando loa heraanos deciden aatar al Padre frente al que atonten 

asar/odio, y después, devorar su cadaver. Asi, Identificándose con él, 

se apropian da su fuerza. Coao efecto de este acto fundacional se 

ganara una obediencia retrospectiva. Destacaaos únicaaente un aspecto 

central: «... y el pkdre adquirió un podar aucbo «ayor del que había 

poseído en vida.» (15). El renordia lento se apodera de los que se han 

rebelado surgiendo, entonces, una conciencia de culpabilidad. Desde 

una visión aorallzadora, Freud describe perfectaaente COBO ei Otro es 

mujeta. El qurer vivir se convierte en Otro porque, en realidad, 

nunca ha astado al Padre. Äuy al contrario, peraanece ligado a él. La 

religión totealca surge ccwo un intento de apaciguar este sentimiento 

de dependencia draaaticamente vivido. Pensaaos que este enfoque 

todavía oculta lo ñas esencial del sujeto. Para desvelarlo, es 

necesario adoptar un punto de vista desaoral izada. 

Ona sorpréndante narración de Kafka puede a/udamos. Su título m; 

imte la ley. En ella se relata la llegada de un hoabre ante la puerta 

du la Ley. Su deseo es traspasarla y entrar. El guardián que vigila el 

acceso le dice que no puede franquearle la entrada a la Ley. Que aás 

tarde, quizá. SI hoabre ante esta negativa y creyendo, tal coao le 
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dice si guardias, que ea tes sucesivas satrsflas nuevos y saw 

pasraaaa pswitsjs« se altan, no osa pasar la fusrta aunque est&be 
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envejece leataasate, alastras trata is sobornar al vigilante, de 
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íwtrte sa relación a él, y le pregunta: ¿Far qui aadis sas ha venido a 

solicitar la entrada? 11 vigilante te rasposas escuetaaente qua esa 

puerU era sólo pars él. Y a continuación, la cierra. 

Sia pretender ísponer usa lectura única y exclusiva de est«* 

tasto, pensaaos que índudableaente existe ua núcleo a partir del cual 

puede organizarse sa su conjunto, Cuando el hosbre pregunta s i sés 

tarda podrá entrar, el guardián le coatesta; « Es posible, pero ahora 

no.» (16), El hosbre porque cree al vigilante da la Ley, tiene a ledo. 

Este aiedo le lleva a renunciar a te coaquista del Hisao y a pedir el 

paraíso. Ea vez de entrar directaaente para intentar aatar al Padre, 

ea lugar da afirmar el soasa to, prefiere esperar a que llegue - con 

el pasar d#i tisapo - la posibilidad ds una autorización, fil hosbre 

peraanece ante te puerta de la Ley, atado al Hisso por las propias 

cadenas que ¿1 se ha puesto. Kafka dics Inteligentemente, que poco a 

poco «olvida a los otros guardianes y éste primero le parses el único 

obstáculo para la entrada ea te Ley.» (17). 

El hosbre as hace Otro, sujeto al Hisso, cuando espera la 

posibilidad esperada. En estas dos exposiciones parece decirse que 

del abandono ssa csao fuere de la avcióa, surge te espera y con ella 

te posibilidad y el sujeto. Aunque el resultado ssa cierto, hay que 

matizar qui incluso en la acción el querer vivir es, tarde o teaprano, 
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«AJ. HEÏ1CLIT0. 

Laa lnterpretacloaee da la obra da Haràcllto ax» suchte isas, lay una 

especlalaente oaiaata qua, da hacho, a« taabièn una lactura da 

Pamantdaa. to aqualla qua ve an Barsclito la filosofia dal fluir, y 

en Paraanídaa la fi*oaoíia da la peraanencia. Hay que dejar 

coapietaaente a un lado, asta oposición forsulada aa «otos térsínos. 

la aatoe hay una e*%«acia da unidad, da ordan, y da estabilidad qua 

p.-adoalna «obra cualqular otra intaaclón. 

Le innovación radical da Haraclito as atreverá« a pensar la 

paraanancia en el caabio, La identidad coa» interna al devenir. Este 

parece «er uno de loa aspectos a i s resaltados usualaente (IS) frente 

a las trivialidades anteriores. La trasposición de esta oposición a la 

aetafisica coao discurso político se puede resualr rápidamente, coso 

la polaridad existente entre una estructura de peder y una estructura 

de la rebelión. 

Análisis de la estructura de poder. 

Conviene destacar la oposición de los contrarios frente a un siaple 

fluir. Los contrarios se pueden clasificar (19) en dos grup&á: a) 
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opueetne Inherontee • IM solo sujeto o producidos simultáneamente pur 

fnmm '-variable. La clasificación as úti l paro le «aplicado surge 

cuando nos plantease« cual «o la rtiacion efectiva entre «ates 

opuestos. ¿Alf unidad o Identidad? Parece qua to aa da una separación 

realmente absoluta entra opuesto v opuesto, y qua as el interior del 

aovialento dialéctico aa disuelven los contrario«, aunque ala perder 

su identidad Hay condicionamiento reciproco, hay «permuta e 

ídentidtd» (20). lar ici l to , no obstante, rehuye todo relativisao 

»sdiaate su permanente exlfaaclt de unidad. En «ate punto se 

introduce el difícil concepto de Logos. Nosotros vasos el Logos coso 

la soDredeterainaci.cn de la contradicción, Sobredaterainacloo que no 

«a interna a la 'jposlclén alsaa, sino qie viene de fuera bajo la 

farsa de proporción, le sentido directional y, siempre, de exigencia 

por la unidad. Habría que hablar, por tanto, de una oposición 

sobredeterainada que se eterniza; de un orden dinámico qua poser un 

eieaento de autoregulacièa: «1 Logos. En el modelo de HaràcUto sa 

formula, por priaera vez, la idea de un sisteaa autoregulado por el 

desequilibrio: «armonía áe tensiones opuestas, coao las dtl arco y de 

la lira» (21). HaràcUto, al contrario de Parmenldes, ao ciega "la 

lucha de ciases" «n la pous. La reconoce plenamente y trata de 

reconducirla según sua propios "interesen d* clase". Con él se 

prefigura una estructura de poder q»*e sólo basta leynes serà 

realmente explicitada. Keynes mediante su lectura burguesa de Marx 

.-«»jaia a conclusiones parecidas a las de israeli ta. La diferencia 

residirà en que la sobredeterainacion no serà la Ley, ai la divinidad 

césaica, sino el Plan del capital venlcullzado por el Estado. 
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fas» f que b a a » ssbosado »uy brevaaente, contiene em su interior -

eaaa necesidad iéflca « s i a t o » realizarse - una estructura de la 

rebelión. 

Anàlisis da la estructura de la rebelión. 

Cuando Heraclite introduce el Logos evidencia un proceso de 

iniciación religiosa, pero a ia vez. una actitud en cierto aodo 

denocràtica. 

«Por eso conviene seguir lo qu« es general a todos, es decir, 

lo coaún; pues lo que es general a todos *s lo coaun... Pera 

aún siendo el logos general a todos, los aas viven coso s i 

tuvieran una inteligencia propia particular » (22). 

lerne lito se autopresenta coao profeta de este Logos, de esta Ley 

divina de la que se a limen tan todas las layes nuaanas y a la cual -

de la aisaa asnera que el ciudadano sigue y obedece la ley de la 

polis - todos los hoabres deben obediència. 

latos elementos igualitarios parecen contradecirse con el 

tratwiento despectivo que en la najo? parte de los fragmentos 

reciben sus conciudadano?; «Uno solo vele para ai minadas, si es 

èptiao» (23) o bien «los auclios »on aalos y pocos los buenos» (24). 

•o existe coatrrdiccióB â g««na «i se coaprende que no bay desprecio 

al otro en si aisao, sino en tai to que este otro es incapaz de 

cicanzar el Logos, es una arrogancia el i t is ta que va acoapafiada de 
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los honran diosas y hombres» f25)i y tos sejoras buscan »gloria 

•tama aatas qua cosas aorta las» (20) siguiendo m traaicion da ios 

legendarios aeras* aristocraticoa. 

Eata actitud v i ta l raiatada am su «xpraalón aas insadiata. as 

pusde calif icaras slaplesente de aristocrática, l as bien recuerda a 

la de ua lletzsche. Sobra esta foado sa sitúaa otra« afiraacioaea 

harachtaaa: «Peleaos es al padre da todas las cosas y el ray da 

todas, y a unos los revela diosas, a los otros nombres, a los unos 

lo» hace l ibres, a los otros esclavos.» <27). y aobre todo la 

aíirmaeiéa «losotros sisaos somos y no soaus» '28). Con ella aparece 

ciaraaente la estructura ae la rebelión. 

¿Qué separación hay realaente entre los diosas y los boatres que 

ya han accedido a l Logos? Bn cierta ícraa ninguna, ya qua el hoabre 

puede llagar a ser casi ua dios. Pero el esclavo taablén puede 

sublevarse. lada, ningún opuesto está por «acias de otro 

leflnit ivaaente. Si pusde absorberlo ni pusde negarlo de modo 

absoluto. Todo opuesto tiene derecho a la vida, tiene derecho a la 

guerra para afirmarse a sí I U K , Pero la rebelión coao tstructura 

halla el ha l te en el otro, «El sol no sobrepasará sus aedidï sí lo 

hiciera, las Er mías...» (29). Es lo que dranatícaaente se expresa «n 

el somos y no somos. En esta brevisiaa sentencia Harácllto Inicia un 

discurso de la aíiraacion y de la negación, del SI y del lo . Son los 

dos aoaentos constituyentes de ia rebellón- «l l o , que sánala el 

l imits qua no pueda franquearse y al que se apunta; el Si , que aíiraa 

un derecho, que invoca en la práctica un valor que lo supera. (30). 
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atravesada por te tsaatia» «a «1 «seas» d« sentidos para ui a t m e 

sigri'l-ranta. Rebelarse M hacer coaxiatir al ahora, t i nunca ya, y al 

aun no. Paro «ata expansión del querer vivir lleva M «lia su propia 

liaitaclon. Su draaa «aplaza «a MI aisaa afiraación. Cuando al» M 

profundiza la rebelión, y com «lla la autoaílraación, maa ésta se 

introduce dentro da su cárcel. I I rebelarse IM deaiiza hacia un 

••parar. La rebelión se ñuta en revolución. La esperanza puesta así en 

•1 horizonte arrastra ai querer vivir dentro de la tsaporalldad del 

5ntet>'después de la cual ya no puede salirse. Pero sc aas. Si la 

esperanza es» el l íaite externo al desarrollo del querer vivir, éste se 

La lia encadenado ientrr de si aisao, cogido por su propio Halte 

interno: el alado a la suerte. El aledo a la suerte aparece desde el 

instante que al final del casino se levanta la esperanza. Sólo el que 

espera tiene aledo a La auerte 

11 querer vivir se había elevado por un momento a la duda. A la 

duda que ha expulsado de sí la necesidad de opción, porque ella es en 

si misaa. y no coao consecuencia, k la duda que fructifica en el 

Si/lo de la rebelión. Pero el qumrer vivir pronta se encontrará tirado 

en el caapo de las posibilidades, y allí buscará ansiosaaente su 

posibilidad. Coao por la nocas un nendigo Laabrleato rebusca 

íebrilaante un trozo de paa en los cubos de basura, así hac« el 

querer vivir que "cogido" a la esperanza ha sido debilitado. El quarer 

vivtr que habla alcanzado la duda, cae y se hunde en seguida en la 

posibilidad. Convertido en prisionero de 1& posibilidad se hawe CUu 

del I laao, se transversa en sujeto. 
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